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				CAPITULO PRIMERO
				
				ENTRE EL BALCÓN Y EL SUELO
			
			
			El «Coyote» acercóse a la mesa del despacho de don César en el «Rancho de San Antonio». Junto a él caminaba Evelio Lugones. Las miradas de ambos estaban fijas en el centro de la mesa. Clavado en ella, con una daga hermana de la que sirvió para asesinar a Pilar Mayasán, estaba el cuerpo de Camilo Cruz.
			En el suelo un ancho sombrero negro, mejicano, y un antifaz. Como si el «Coyote» hubiera estado allí, dejando clara huella dé su paso.
			Fuera se estaba oyendo, cada vez más próximo al Rancho, el galope de numerosos caballos.
			La Ley acudía dé nuevo al «Rancho de San Antonio».
			Evelio miró a su jefe. Aquel eco de galopes era muy inquietante. ¿Qué predecía? Para Evelio significaba que la Ley cerraba de nuevo el cerco en torno al Rancho de los Echagüe.
			¿A qué se debía la extraña oportunidad de la Ley?
			—¿Cuántos calculas que están llegando? -preguntó el «Coyote» a su ayudante.
			—Es difícil -musitó Evelio, tras un momento de escucha-. Tal vez ocho. Acaso nueve. No hay más de diez; pero incluso creo que son menos. Hay un par de caballos que tienen un galope irregular y eso confunde el oído.
			—Estamos de acuerdo, Evelio. No traen muy buenos caballos. Coge el mío, ponte el sombrero y el antifaz y escapa ante ellos. No sé si te seguirán. No sé quién les interesa más. Cerca de Los Angeles tiras el sombrero y el antifaz en medio de la carretera y te diriges a tu casa. No vuelvas aquí.
			—Bien, patrón. A sus órdenes.
			Sin más explicación por parte del «Coyote», ni pregunta alguna en labios de Evelio, éste se puso el sombrero y el antifaz, salió del «Rancho de San Antonio», montó en el caballo de su jefe, y convertido en un relativo doble del «Coyote», galopó hacia la entrada principal de la hacienda, prácticamente echándose en brazos de los que llegaban. La empresa era arriesgada; pero Evelio sabía que el «Coyote» le había elegido para ella porque tenía fe en él y porque no podía, él mismo, correr aquel riesgo. Tenía que quedarse unos momentos más en el «Rancho de San Antonio».
			Espoleó suavemente el caballo del «Coyote». El animal respondió enérgicamente a la espuela y voló sobre la tierra. Era preciso ganar la puerta y alcanzar la carretera antes de que la entrada quedase obstruida por la masa de los que llegaban. Si lo conseguía, la mitad del trabajo estaría felizmente resuelto. Lo peligroso era que le acorralasen dentro del rancho.
			Consiguió cruzar la enorme portalada del rancho con medio minuto de ventaja sobre los que llegaban por la carretera desde Los Angeles. Torció hacia la izquierda, para no quedar entre los que llegaban y las tapias del rancho y pasó como una exhalación junto a ellos, dejándolos a su derecha y yendo en dirección opuesta.
			Los primeros jinetes lanzaron gritos de alarma al reconocer a pesar de la oscuridad el sombrero inconfundible:
			—¡El «Coyote»! ¡El «Coyote»!
			Los de atrás se precipitaron contra ellos y en la carretera reinó, durante varios segundos, una tremenda confusión. Los primeros, que hubieran disparado sobre el jinete, no pudieron hacerlo por impedírselo quienes llegaban tras ellos. Luego, como de mutuo acuerdo, y por ese instinto que impulsa al hombre y al perro a perseguir a quien huye de él, todos galoparon en seguimiento del fugitivo, llenando la noche de disparos y rasgando la oscuridad con el cárdeno foguear de los revólveres.
			Walter Dickson quiso retenerlos allí; pero sus voces de mando se perdieron en la algarabía de las detonaciones y los gritos de los perseguidores.
			El agente federal, educado en la guerra, comprendió automáticamente la celada. En vez de seguir a su gente en pos de una presa que no podía ser legítima, penetró en la hacienda y, procurando que su caballo pisara sobre la hierba o tierra blanda se dirigió hacia la casa. Aun suponiendo que el jinete fuese, de verdad, el «Coyote» en la casa tenía que haber alguien más.
			Había luz en el despacho de don César; pero todas las puertas estaban cerradas. Intentó alcanzar una ventana; pero estaba defendida con una reja muy artística; pero también muy sólida. Siguió rodeando el edificio hasta descubrir, desde el suelo, un balcón del primer piso cuyas puertas estaban abiertas. Llevó su caballo hasta debajo del balcón y, montando, se fue poniendo de pies sobre la silla. Irguióse y con las manos alcanzó la base de la barandilla de hierro forjado y trató de izarse suavemente, sin hacer ruido. No era tarea fácil y requería una gran fuerza en los brazos.
			De pronto notó que su caballo se ponía en movimiento y, cuando quiso baja los pies y apoyarlos de nuevo en la silla encontróse pendiendo en el vacío. Trató de izarse a pulso y se encontró con que unas manos le sujetaban los pies.
			No era una situación cómoda ni envidiable. Tenía las dos manos empleadas en agarrarse a los hierros del balcón y cuando quiso pegar un puntapié al que le sujetaba los pies se encontró con que el otro le tenía asido con una enorme fuerza.
			Arriba, alguien se movió. Era una figura vestida de negro y cubierta con un ancho sombrero mejicano. Salió al balcón y, sin poner, excesiva maldad en ello empezó a pegar suaves puntapiés contra las manos que Dickson tenía aferradas a la barandilla.
			Era una situación insostenible por parte de Dickson. Al fin el agente movió con más fuerza los pies, con la desesperada esperanza de libertarlos de la trampa en que estaban y soltó las manos pidiendo a Dios que le permitiera caer de pie. Su ruego fue inútil y en vez de caer derecho, Dickson cayó de espaldas contra el suelo.
			Tras él y desde el balcón cayó una figura humana que se abalanzó sobre él sin darle tiempo a volver en sí del aturdimiento que le produjo la caída. Dos secos y precisos puñetazos a ambos lados del mentón le dejaron sin sentido.
			—Ha dado poco trabajo -comentó Pedro Bienvenido, que era el mismo que había sujetado los pies de Dickson.
			El «Coyote» desarmó al agente de sus dos revólveres y de un Derringer, luego lo amordazó y maniató con veloz eficacia.
			—Me lo llevo, Pedro -dijo el «Coyote»-. No te entretengas. Haz desaparecer la mesa y el cadáver. Al muerto échalo al mar. La mesa quémala, pero antes quita todos los cajones. Escóndelos donde los tengas a mano y ya te dirán lo que debes hacer.
			Montado en otro caballo y llevando de la rienda el de Dickson, con el agente colgado y atado como un saco, el «Coyote» tomó el camino de Los Angeles, dando un imprescindible rodeo, ya que la carretera de San Diego le estaba prácticamente vedada.
			Tardó tres cuartos de hora en llegar ante la casa de Adelia.
			
						

				CAPITULO II
				
				UNA MESA PARA EL «COYOTE»
			
			
			Evelio ya estaba allí, con sus hermanos.
			—Tuve que ir frenando el caballo para que no se desanimaran -dijo al enmascarado cuando éste le preguntó cómo había ido la persecución-. Son los perseguidores más torpes que he visto en mi vida. Pero pensé que si me alejaba demasiado ellos volverían antes de tiempo al rancho. Así los tuve encandilados con mi captura hasta que llegamos a las primeras casas de Los Angeles. Allí tiré al suelo el sombrero y el antifaz. Hubo unos cuantos que me vieron y creyendo que yo era el «Coyote» me gritaron que fuese sin cuidado, que ellos se encargaban de los que me seguían. Empezaron a tender cuerdas de un lado a otro de la calle y cuando llegaron los agentes galopando, como locos cayeron derribados por las cuerdas y creo que hay varios brazos rotos.
			El «Coyote» no pudo contener una carcajada.
			—¡Buena gente! -exclamó-. Les daré las gracias; pero tenemos que hacer algo en seguida. A éste lo dejaremos aquí atado y amordazado. Quiero hablar con él -dirigiéndose a Adelia, añadió-: Si vieses que volvía en sí y se ponía difícil, le pegas con cuidado. Sólo se trata de dejarle sin sentido. Debes evitar que te vea. No hables.
			—Descuide, mi amo -prometió la india-. Yo sé bien cómo hay que tratar a esta clase de niños.
			Los Lugones invirtieron un minuto en dejar a Dickson atado como un embutido, luego, en pos del «Coyote» salieron los tres al galope por las dormidas calles del barrio mejicano de Los Angeles, en dirección a las montañas.
			
			* * *
			
			Justo Hidalgo fue despertado sin ninguna ceremonia. Dos hombres estaban en su cuarto y, aunque ninguno de ellos empuñaba ningún revólver, los llevaban en sus fundas y parecían capaces de usarlos desde el momento en que eran capaces de meterse en una casa ajena.
			—Levántese, señor Hidalgo y atiéndanos -dijo uno de los visitantes, que ni siquiera se había quitado el ancho sombrero de alta copa...
			—¡El «Coyote»! -exclamó Justo, al asociar el sombrero con el atrevimiento de sus visitantes.
			Esto le tranquilizó un poco. El «Coyote» no era ningún asesino. Tampoco era un ladrón.
			—Levántese. Tenemos prisa.
			—En seguida... Pero no comprendo que hayan venido...
			—¡Estoy perdiendo la paciencia, señor Hidalgo! -dijo el enmascarado-. ¡Pronto!
			Justo saltó de la cama. Con su largo camisón de dormir no tenía un aspecto nada marcial. Evelio, no pudo contener una carcajada a través del pañuelo que le tapaba la parte inferior del rostro.
			—¿En qué puedo servirle, señor? -preguntó Justo.
			Años antes había contraído deuda de agradecimiento con el «Coyote».
			—Bajemos a su despacho.
			El «Coyote» hablaba secamente, con impaciencia. Justo obedeció y los tres llegaron a una habitación que se utilizaba como despacho. A la luz de la lámpara que sostenía Evelio, vieron una mesa idéntica a la que sirvió, en el «Rancho de San Antonio», de lecho de muerte a Camilo Cruz.
			—Necesitamos esta mesa -dijo el enmascarado-. Me la puede regalar o vender.
			—¿Por qué? -preguntó Justo, que se envalentonaba con la seguridad de que el «Coyote» no tenía motivo alguno de queja contra él.
			—No haga preguntas, Hidalgo -cortó el enmascarado-. Quiero esta mesa y no quiero dar explicaciones.
			—Está llena de... -empezó Justo.
			—Saque los cajones y quédese con ellos -respondió el «Coyote»-. Luego quémelos o haga con ellos lo que quiera con tal de que nadie más vuelva a verlos.
			Recordando lo ocurrido con los jarrones del Virrey, Justo pensó que tal vez la mesa contenía alguna fortuna oculta en los tiempos coloniales. Como adivinando sus pensamientos, el «Coyote» explicó: -Esta mesa no vale nada para nadie. No contiene nada de valor. Fue construida hace treinta años en Los Angeles junto con otra. Costó veinticinco pesos de entonces que vienen a ser unos cincuenta de ahora. No contiene departamentos secretos ni es de especial valor artístico. Es, simplemente, una buena mesa. En el desván tiene usted otra de estilo Renacimiento Colonial, infinitamente mejor. Póngala aquí y olvídese de lo ocurrido esta noche. Si es necesario jure por su honor que siempre ha tenido aquí la mesa que ahora le bajarán mis hombres, si usted quiere.
			—No es necesario -dijo Hidalgo-. En realidad no me hace ninguna falta. Si quiere los cajones... también...
			—No. No hacen falta. Sáquelos y recuerde que si tiene la boca cerrada por lo que a esto se refiere, vivirá usted más tiempo que si empieza a hablar de ello. Puede volverse a la cama y tenga la seguridad de que le quedo muy reconocido.
			Justo volvió a su cuarto y mientras el «Coyote» salía a impedir cualquier sorpresa, los tres Lugones cargaron con la mesa, la envolvieron en mantas y la colocaron patas arriba sobre los lomos de dos caballos que iban sujetos de forma que caminasen paralelamente.
			El «Coyote» se anticipó a ellos y aseguróse de que nadie había turbado la calma del «Rancho de San Antonio». Pedro Bienvenido le dijo que nadie había entrado allí desde su partida y trajo de nuevo los cajones de la mesa, llevándolos al despacho.
			—¿Qué hiciste con la mesa? -preguntó el «Coyote».
			—La hice pedazos en el sótano y la fui quemando. Ya casi no me queda nada. He recogido los clavos y los he enterrado.
			Llegaron los Lugones, descargaron la mesa y la trasladaron cuidadosamente al despacho. Pedro probó si los cajones entraban en sus huecos y, en efecto, encajaban a la perfección.
			—¡Es asombroso! -comentó.
			—Recordé que el ebanista hizo dos iguales y que una se la quedó el señor Hidalgo -explicó el «Coyote»-. Es un detalle que no conoce nadie más en Los Angeles. Ya va siendo hora de que nosotros demos algunas sorpresas. Cuando vengan a examinar la mesa déjales entrar. Buscarán la huella de la daga en el tablero de la mesa y la mancha de sangre. Me gustaría ver su asombro cuando no encuentren nada de esto a pesar de que para ellos la mesa será la misma.
			Estaba a punto de amanecer y los cuatro hombres regresaron a Los Angeles.
			El sol aún no había asomado por la cumbre de las montañas del Este. Las calles estaban desiertas y nadie se asomó a las ventanas para averiguar quién galopaba a aquellas horas. La prudencia aconsejaba a todos disfrutar hasta el último instante del dulce sueño matinal. Al llegar ante la casa de Adelia, la puerta se abrió silenciosamente, sobre bien engrasados goznes y los cuatro jinetes entraron en el zaguán.
			—¿Se ha despertado ya? -preguntó el «Coyote».
			—Sí, señor -respondió Adelia-. Pero no ha dado ningún trabajo.
			El enmascarado ordenó que Dickson fuera conducido a otra habitación de la casa, y se encerró en ella con él.
			—¿Qué va a hacer conmigo? -preguntó Dickson, cuando el «Coyote» le quitó la mordaza y la venda que le cubría los ojos-. No olvide que no se puede jugar con un agente federal.
			—No voy a jugar con usted, Dickson -respondió el «Coyote»-. Sólo quiero hacerle algunas preguntas. Conteste adecuadamente y saldrá ganando. Si me obliga a emplear la violencia usted será el principal perjudicado. Y al fin tendrá que hablar. Sea inteligente y no pretenda convertirse en héroe muerto.
			—¿Se atrevería a matar a un agente federal? -preguntó Dickson. Luego, incrédulamente, agregó-: No, no lo creo. El «Coyote» necesita preservar su fama de hombre que no asesina jamás a un adversario. Siempre le da una posibilidad de defenderse.
			—Eso dicen -respondió el enmascarado-. En todos estos años he conseguido crearme una fama tan buena, que si encontrasen su cadáver mutilado y desfigurado, nadie, en toda California, pensaría jamás en achacar semejante desaguisado al «Coyote». Tengo un prestigio y vivo de él. Y ahora puedo hacer lo que se me antoje, seguro de que si es algo terrible nadie dirá que lo hizo el «Coyote»; por eso no me importará arrancarle unas tiras de piel, ponerle astillas entre las uñas y la carne y prenderles fuego. En todos estos años de vivir entre gentes poco escrupulosas he aprendido diez mil maneras de soltar la lengua a quienes no quieren hablar.
			—No le creo. Usted no puede hacer eso. Sé que es incapaz...
			—Veo qué es usted un incrédulo, Dickson. Llamaré a mis hombres y empezaremos la fiesta. Lo siento, porque el olor a carne quemada me molesta tanto como el olor de cuerno quemado.
			Inclinándose sobre Dickson, el «Coyote», que había abierto una navaja de azulada hoja, cortó de un golpe los cordones de la bota izquierda. Dickson quiso encoger los pies; pero tenía tan científicamente atadas las piernas que no pudo moverse. El enmascarado le arrancó la bota y luego hizo lo mismo con la otra. A continuación tiró de la puntera de uno de los calcetines y la cortó de un tajo. La hoja de la navaja rozó los dedos del pie de Dickson, que los encogió como un mono. El «Coyote» cortó luego la puntera del otro calcetín.
			De encima de la mesa cogió unas teas y empezó a cortar largas astillas, afilándolas con la navaja hasta dejarles una aguzada punta. El ambiente estaba lleno de balsámico perfume a resina.
			Dickson, aterrado, sudaba copiosamente. Sabía muy bien, por haber empleado el sistema, cómo desataba las lenguas aquel suplicio. Había visto a pieles rojas que resistieron impasibles otros tormentos, chillar con aquél y contestar a cuanto se les preguntaba, a pesar de que antes se rieron de tormentos que parecían peores.
			—¿Qué quiere saber? -preguntó.
			—Responda a mis preguntas. En primer lugar, ¿quiénes sabían que usted iba a verse con el señor Echagüe en «El León Marino»?
			—El dueño de la Posada.
			—¿Quién más?
			—Mateos.
			—Siga. Había otros.
			—No recuerdo...
			—Le digo que había otros. ¿Quiénes lo sabían además de esos que usted ha nombrado?
			—El... Juez Coppel. Y, por mí, no lo supo nadie más.
			—¿Conocía la hora de la cita y todo lo demás?
			—Sí. Yo mismo se lo dije. Pero también ha podido ser Mateos...
			—¿Qué es lo que ha podido hacer Mateos? -preguntó el «Coyote».
			—No sé... pero algo ocurrió... Se me dijo que en el «Rancho de San Antonio» se había cometido un crimen...
			—¿Quién se lo dijo?
			—Una mujer.
			—¿Qué clase de mujer?
			—Una de esas mujeres. Una mestiza. Creo que se llama Silvia. La encontré en el «León» y me dijo que Tomás Gómez había sido asesinado en el «Rancho de San Antonio».
			—¿Dónde está ahora esa mujer?
			—No lo sé.
			El «Coyote» continuó su interrogatorio. Ahora sus preguntas iban perdiendo intención, parecían insignificantes, ingenuas y sin móvil alguno.
			Iba a ser una tarea difícil, arriesgada y tal vez imposible; pero valía la pena intentar la aventura y seguir la tenue pista captada.
			El enmascarado salió del cuarto y ordenó a Juan:
			—Desnúdale.
			Luego preguntó dónde estaban las armas que habían quitado a Dickson y los documentos que llevaba encima. Evelio se lo entregó todo. Sus ojos formulaban una pregunta que el «Coyote» contestó afirmativamente.
			—Sí, Evelió. Lo voy a intentar.
			—¿Podrá engañarlos?
			—Lo intentaré -respondió el enmascarado, en inglés y alterando la voz. Luego preguntó en español-: ¿Qué tal ha sonado?
			—Me parece que bien -replicó Evelio-; pero el traje desconcierta un poco. Seguramente con el que él lleva...
			—Seguramente -admitió el «Coyote»-; pero tendrás que ir a buscar a Simón.
			Era un sastre mejicano y acudió en seguida. Evelio le trajo con los ojos vendados y cargado con agujas, hilo y todo lo necesario para coser.
			—Es un honor -aseguró Simón, que ya había hecho otros trabajos para el «Coyote».
			Probó el traje de Dickson y se puso en seguida a hacer algunas rectificaciones. Los pantalones eran demasiado largos. La chaqueta muy ancha; pero confiaba en arreglarlo todo en su casa en hora y media. Antes era materialmente imposible.
			—¿Dónde lo llevo? -preguntó.
			—¿Sabes dónde vive el doctor García Oviedo? -preguntó el «Coyote».
			—Sí, señor. ¿Lo llevo allí?
			—Sí; pero procura no tardar más de hora y media.
			Se llevó el traje; pero antes aconsejó al «Coyote» que usara unos zapatos con suela muy gruesa y tacón lo más alto posible.
			—El que usó este traje antes que usted le llevaba unos centímetros de estatura. Pero usted ya lo debe de haber tenido en cuenta, ¿verdad?
			—Sí. Toma.
			El «Coyote» tendió al sastre un billete de cien dólares.
			—Le aseguro que no hacía falta -dijo Simón-. Es un placer servirle, aunque sea sin ganar ni un centavo.
			—Así el placer será mucho mayor -rió el «Coyote»-. Habla menos y date prisa.
			Se fue Simón como había llegado y el «Coyote» dio a los demás las instrucciones pertinentes, luego se quedó solo en el zaguán y allí se despojó de su traje, poniéndose otro de peón, completando el disfraz con una barba postiza y un ancho sombrero de paja.
			Así cruzó todo Los Angeles sin llamar la atención de nadie, y fue a llamar a la puerta de la casa del doctor García Oviedo.
			Este le reconoció en seguida.
			—No es porque el disfraz sea malo -dijo-; pero sólo tú podías presentarte así en mi casa a estas horas. Anoche tuve que curar a nueve heridos de contusiones. Creo que te debo el trabajo a ti, ¿no?
			—No. Fueron unos espontáneos que imaginaron estar ayudando al «Coyote». El que huía era Evelio. Dentro de una hora y pico traerán un traje para mí. Descansaré un rato y usted vaya pensando en curarme. Tengo una herida en el cuello que me obliga a hablar de una forma un poco rara. ¿Entiende? También necesitaré una herida en la mano, por si he de escribir.
			—¿A quién vas a sustituir?
			—A Walter Dickson, el agente federal que ha tomado el mando de Los Angeles.
			Don César se quitó la barba y pasó a una habitación reservada donde durmió una hora y doce minutos. No era mucho; pero no podía concederse más tiempo de descanso. Cuando el doctor entró trayendo el traje, don César estaba ya ante el espejo del tocador, dando los últimos toques a su maquillaje. La perfección del mismo quedó de manifiesto cuando el disfraz se completó con el traje de Dickson.
			García Oviedo rodeó el cuello de su amigo con un vendaje y aplicó otro a la mano derecha.
			—Esto justificará la ronquera y la escritura -dijo-. Pero... ¿no te arriesgas demasiado?
			—No lo sé. Pero lo sabré. Recuerde que llegué de madrugada y usted me curó.
			Salió de casa de su amigo y dirigióse a la oficina del sheriff. Llevaba las llaves y abrió. No había nadie y pudo dedicar casi dos horas a estudiar los documentos que Dickson guardaba en la caja de caudales. Entre ellos uno dirigido a todas las autoridades civiles y militares para que le prestasen toda la ayuda que él pidiese para llevar a buen fin su investigación sobre el contrabando de opio y la introducción clandestina de emigrantes chinos y japoneses en California.
			Era una novedad que al Gobierno le preocupara esa emigración que cinco años antes se fomentaba para acelerar la construcción de los ferrocarriles. El ramal del Pacífico que iba al encuentro del que llegaba del Atlántico se había tendido con té negro y obreros amarillos. Sin embargo, ahora ya resultaban un estorbo. O bien los orientales eran un peligro para los blancos o tal vez ya no quedaban ferrocarriles por construir.
			Alguien llamó con extremada cautela a la puerta. Parecía como si temiese que le oyeran. El falso Dickson fue a abrir. No esperaba encontrarse frente a Silvia Gómez, ni que ésta vistiese un traje masculino.
			—¿Usted por aquí? -preguntó, en espera de que ella aclarase mejor la situación.
			—¿Le han herido? -preguntó Silvia, entrando en la oficina y cerrando la puerta tras de sí.
			—No fue nada. Un rasguño en el cuello; pero me ha afectado la voz.
			—¿Qué ha decidido?-preguntó Silvia-. ¿Se atreve?
			Bajo la máscara de Walter Dickson, don César lamentó no haber sacado más verdades del interior del agente federal. Sacando la conclusión de que desde el momento en que la joven le preguntaba si estaba decidido y se atrevía, lo que fuera tenía que ser peligroso, replicó:
			—No sé... Es un riesgo.
			—Debe decidirlo en seguida, señor -respondió Silvia-. Dentro de dos horas tenemos que zarpar. Es imposible permanecer más tiempo aquí. Ellos están dispuestos a todo, incluso a tomar la goleta al abordaje. Si no lo han hecho hasta ahora ha sido porque saben que cualquier alteración en el aspecto de la Luisita bastaría para anular su eficacia.
			—¿Quién la gobernará? -preguntó Dickson-. Su padre ha muerto...
			—Yo sé manejarla tan bien como él. No se preocupe por eso. Y... no diga «mi padre» cuando se refiera a Tomás.
			—¿No era su padre?
			—No. Representaba su papel. ¿Qué decide? No podemos perder más tiempo.
			Estaba claro que Silvia quería llevarle a un viaje marino. ¿Adonde? Pensó en ganar una hora e invertirla en regresar a casa de Adelia para arrancar a Dickson los secretos que había ocultado en su confesión.
			—No podemos ir juntos -dijo-. He de hacer algunas gestiones y no puedo despertar sospechas saliendo tan precipitadamente de aquí. Indíqueme en qué lugar podemos reunimos dentro de una hora. Habrá tiempo suficiente para todo.
			—En el camino de San Pedro, junto al ciprés. Si no está allí dentro de una hora, yo seguiré hacia la goleta. Estamos corriendo un tremendo peligro. Adiós.
			Sonriendo algo tristemente, Silvia salió de la oficina, cruzó la calle y desapareció por un callejón. Dickson la observó a través de la ventana. Cuando iba a retirarse para salir hacia casa de Adelia vio al juez Coppel, que parecía encaminarse hacia la oficina.
			Juez Roberto Coppel. Esta era la vaga pista que el «Coyote» había decidido seguir. Pero ahora le interesaba más hacer hablar de nuevo al verdadero Dickson.
			
						

				CAPITULO III
				
				UNA ORDEN INESPERADA
			
			
			Se puso el sombrero y abrió la puerta de la oficina, creyendo que Coppel aún estaría a demasiada distancia para detenerle; pero el juez había caminado más de prisa de lo que él esperaba y casi chocaron en el umbral.
			—¿Adonde va? -preguntó Coppel, con furiosa mirada.
			Luego, fijándose en el vendaje, inquirió:
			—¿También le hirieron esta madrugada?
			Dickson movió afirmativamente la cabeza.
			—Pasemos dentro -ordenó Coppel, hablando con la energía del que sabe que tiene que ser obedecido.
			Entró en la oficina y el falso agente le imitó. Un retraso de pocos minutos sería suficiente para anular sus esfuerzos en pro de conseguir del verdadero Dickson una declaración más amplia. Por otra parte, Coppel era la presa que él buscaba.
			—¿También me va a decir que se trata del «Coyote»?
			—Sí -musitó el otro.
			—¿Qué le ocurre en la garganta? ¿No tiene voz?
			Dickson señaló el vendaje. Por señas indicó que la herida era la causa de su poca voz y añadió:
			—Estuve a punto de morir estrangulado. Me echaron un lazo al cuello y me tiraron del caballo.
			Coppel iba de un lado a otro, agitando frenéticamente los brazos.
			—¡Lo estamos haciendo muy mal! -gritó-. Se nos escapa don César de Echagüe y encima se nos enfrenta el «Coyote». ¿Ha vuelto al rancho?
			—No. Ir...
			—No malgaste el tiempo en ir allí. No sé cómo han hecho el milagro; pero no hay huella alguna de Cruz. El que hayan, hecho desaparecer el cadáver no me extraña; pero que hayan conseguido restaurar el tablero de la mesa donde estaba la huella de la daga y la mancha de sangre, no me lo explico. ¿De quién es el mérito? ¿Del «Coyote» o de «Dragón Atrevido»?
			—No lo sé -dijo Dickson-. Las cosas se enredan demasiado.
			—¡Naturalmente! Los chinos se defienden como gatos panza arriba. Hasta ahora les hemos hecho poco daño. Al fin y al cabo Camilo Cruz era un traidor a las dos partes. Si no lo hubieran matado los unos, lo habrían aniquilado los otros. Tenemos que actuar con más eficacia. Usted ha tenido en sus manos todos los triunfos y sólo le queda uno. Confío en que sabrá emplearlo bien. ¿Cuándo sale en el Luisita?
			—Dentro de dos horas. Ella me espera en el ciprés, camino de San Pedro...
			—¡Ya lo sabía! Recuerde bien las órdenes. En la maleta llevará lo necesario. La contraseña es «Primavera».
			Ahora salga hacia el lugar de la cita y no olvide su equipaje. ¿Lleva los documentos que le acreditan? «Dragón Atrevido» es un hombre muy desconfiado. Piense que a la menor sospecha de engaño le hervirá en aceite o cosa por el estilo.
			—¿Y lo de Gómez? -preguntó el falso Dickson-. ¿No se ha descubierto?
			—La única finalidad de la muerte de Gómez estaba en aturdir al «Coyote», en desconcertarle. No sé si lo conseguimos o no. Ahora vaya a la guarida de «Dragón Atrevido» y destrúyalo; pero recuerde que no deben actuar hasta llegar al lugar preciso, o sea, a la entrada del puerto secreto. Piense que si el «Dragón» sospecha algo no vacilará en enviarlos a todos al fondo del mar. Puede hacerlo sin ninguna dificultad. Y no creo que el deshacerse de unos cuantos hombres de confianza al mismo tiempo que se libra de un enemigo peligroso, le importe. ¿Recuerda bien el plan de combate? «Dragón Atrevido» acudirá a recibir al barco. Será el primero en subir a bordo. En cuanto él caiga, los demás se entregarán sin resistencia. Ya conoce la psicología de los orientales. Muerto el jefe, hay que buscar a otro en seguida o pactar con el enemigo. Pactarán y usted sabrá convencerles; pero a ver si de hoy a entonces se le ha arreglado la voz.
			—Me hubiera gustado más no tener que enfrentarme con Silvia. Contra Tomás hubiese luchado con menos escrúpulos.
			—Tomás era demasiado listo. Hubiera identificado en seguida a los espías que hemos metido en el Luisita. Por eso hubo que matarle.
			¿Hubo que matarle? ¿No había sido él mismo quien al disparar a través del cristal de la joyería había matado al marino? ¡Si pudiera examinar el cadáver...!
			—Vaya y triunfe, Dickson. -añadió el juez-. Piense en lo que estamos arriesgando. Esos chinos empiezan a impacientarse. Lo tienen todo dispuesto; pero «Dragón» estropea el negocio y al fin la clientela accederá a tratar con él.
			Coppel indicó luego, sin esperar los comentarios de Dickson:
			—A la salida de Los Angeles, camino de San Pedro, le guardan el equipaje. No lo abra. En realidad no podrá abrirlo, porque no tiene la llave. Mientras usted está fuera autorizaré a Mateos para que vuelva a hacerse cargo del mando. Es un idiota completo y no nos dará demasiado trabajo. Creo que hicimos mal echándole. Ese hombre es el sheriff ideal. Cegato y estúpido.
			El falso Dickson asintió con un movimiento de cabeza. Sus sospechas eran ciertas. Coppel era el jefe de aquella organización; pero lo que más le había sorprendido era que Dickson, que parecía un hombre honrado, también estuviese complicado en todo ello, a pesar de que la cosa seguía muy confusa.
			—Adiós, Dick -dijo Coppel-, Me voy a mi despacho a esperar que alguien me anuncie la muerte de Gómez. No olvide sus armas. Aunque los caballeros no usan revólver, usted no es precisamente un caballero, sino un agente federal. Ha hecho bien en herirse la mano. La firma me tenía preocupado. Con la izquierda resultara lógico que desfigure la letra. ¿Es real la herida?
			Dickson movió negativamente la cabeza. Coppel sonrió, satisfecho.
			—Empiezo a creer que al fin triunfaremos.
			El «Coyote» comprendió, el significado de todo esto.
			—¿Y el agente? -preguntó-. ¿Le ha ocurrido algo?
			—Por hora sigue donde usted lo encerró. Siempre es bueno tener a mano un rehén. Me alegro de haberle hecho caso. Creo que lo mismo debiéramos haber hecho con Gómez. «Dragón Atrevido» le tenía en gran estima. Por fortuna la chica no sabe nada de lo ocurrido. Hizo bien en decirle que estaba detenido en una cárcel, por escándalo público.
			Por fin Coppel se marchó. El «Coyote», disfrazado de Dickson, sentóse ante la mesa de trabajo y reflexionó sobre la contradicción entre lo que Coppel decía acerca de sus explicaciones a Silvia y lo que él había dicho en realidad a la joven.
			Si existía una contradicción entre lo hablado por el verdadero Dickson con Silvia y lo que él había dicho poco antes acerca de la muerte de Gómez, Silvia sospecharía la realidad. Comprendería que llevaba a bordo a un impostor. No podía ser el mismo el hombre que con pocas horas de diferencia, al hablar de Gómez había dicho que estaba encarcelado y luego que había muerto.
			Había pensado en dejar una nota del «Coyote» para Mateos, encargándole que vigilara a Coppel; pero temía que Teodomiro Mateos siguiese demasiado al pie de la letra el encargo y pusiera sobre aviso al juez. Tomó el camino de San Pedro y al llegar a las últimas casas de Los Angeles, un hombre acercóse a él y le indicó el cochecillo sobre cuya trasera descansaba una maleta de regular tamaño.
			—Su equipaje -dijo, saludando y remirándose en seguida, sin decir nada más ni presentar, tampoco, nada.
			El «Coyote» examinó un momento la maleta, que era, casi, un pequeño baúl, subió al vehículo y cogiendo las riendas se encaminó hacia el lugar de la cita con Silvia. Pensaba dedicar unos momentos al estudio del equipaje; pero antes de que pudiera hacerlo, Silvia apareció en la carreta, acompañada de un chino de alta estatura, cuyo rasgo físico principal era una purpúrea cicatriz que le iba desde el ojo izquierdo hasta la barbilla. Semejante chirlo no acentuaba sus atractivos, pero al menos servía para distinguirle de los demás chinos.
			—Buenos días, señor Dickson -saludó Silvia-. Este es «Cara Cortada», mi defensor. Después de lo ocurrido con Tomás no creen prudente que siga yendo yo sola por estos lugares.
			Silvia conservaba el traje masculino; pero la luz del sol en pleno campo acentuaba sus femeninos encantos. El «Coyote» miró de reojo a «Cara Cortada», quien le devolvió la mirada con oriental indiferencia. El hombre vestía como un marinero occidental y cubríase la cabeza con un gorro de punto propio de un pescador de Terranova.
			—Encantado -dijo el «Coyote». - ¿Suben?
			Silvia se acomodó a su lado y el chino se sentó detrás, recostándose contra el pequeño baúl. El «Coyote» hizo restallar el látigo sobre las cabezas de los dos caballos, que arrancaron a un animado trotecillo en dirección a la playa.
			—¿Sabe que mataron a Camilo Cruz? -preguntó a Silvia.
			—Lo imaginaba -respondió la joven-. Camilo quería jugar con dos barajas y eso siempre es peligroso. «Dragón» le condenó y la sentencia fue ejecutada oportunamente.
			—¿Sabe que colocaron el cuerpo en el «Rancho de San Antonio» para que se acusara a don César de Echagüe de la muerte de Camilo?
			—¿Está seguro?-preguntó Silvia, con tensa voz.
			—Lo vi con mis propios ojos; pero luego lo hicieron desaparecer y no se ha podido presentar ninguna acusación.
			Silvia se volvió hacia «Cara Cortada».
			—¿Por qué se hizo así? -preguntó secamente.
			El «Coyote» vio cómo el chino se encogía de hombros.
			—Les enviamos el cadáver por si querían hacer algo con él, Perla Preciosa.
			—E hicieron algo -replicó Silvia-. Debiste haberlo pensado mejor antes de hacer una cosa semejante.
			—Todos los hombres cometen errores, Perla Preciosa. Gracias a ello podemos habitar el mundo sin aburrirnos. ¿Qué ocurrió, señor Dickson?
			El chino de la cicatriz hablaba insolentemente, como si ocupara un puesto de mando.
			—Que de no haber desaparecido tan oportunamente el cadáver de Camilo Cruz, hubiera pesado otra acusación de asesinato sobre el señor de Echagüe -respondió el «Coyote» en su papel de Dickson.
			—¿Quién lo hizo desaparecer? -preguntó Silvia.
			El «Coyote» se encogió de hombros.
			—Nadie lo sabe -dijo.
			Silvia no hizo más preguntas. El cochecillo llegó a la playa de San Pedro, cerca del seco lecho del río, y el «Coyote» vio, por primera vez, la goleta Luisita, propiedad de don César de Echagüe.
			En la playa se veía, medio varada en la arena, una barca rodeada por cuatro marineros chinos. También la barca lucía en un costado el nombre de Luisita.
			—No sabía que toda la tripulación fuese china -comentó el «Coyote».
			—Sí -dijo Silvia-. Es de toda confianza.
			—Yo no me fiaría -musitó el «Coyote».
			Al momento se percibió un confuso movimiento a la espalda del californiano y la aguzada punta de un cuchillo llegó hasta la carne del «Coyote».
			—¿Qué estás haciendo, «Cara cortada»? -preguntó, severamente, Silvia.
			—Correspondo como es debido, a la ofensa, Pau Chu
			—Guarda él cuchillo y no intervengas cuando nadie pide tu intervención, «Cara Cortada». Yo no he sido ofendida.
			—Pero todos mis amigos, sí -insistió el chino.
			—No seas ridículo. Es muy tarde. Tenemos que zarpar lo antes posible.
			Bajaron del coche y caminaron por la arena hasta la lancha. Los marineros ya la estaban empujando de nuevo hacia el mar y ayudaron a embarcar a Silvia y al californiano. A «Cara Cortada» le dejaron que se las compusiera como le fuese posible. Incluso procuraron mojarle y hacerle caer con un remo. El guardián de Silvia conservó el equilibrio y profirió unas cuantas imprecaciones en cantonés.
			—¿Qué dice? -preguntó el «Coyote», sentándose junto a Silvia.
			—No lo sé. Debe de ser algo terrible. Cuando se enfada usa un dialecto que yo no entiendo. Así no me entero de lo que dice.
			—Parece muy salvaje.
			—No. Procura dar la sensación de un ser terriblemente malo; pero a pesar de la cicatriz es un buen muchacho.
			—¿Por qué la llamó Pau Chu?
			—Es Perla Preciosa, en chino.
			—Suena a guiso oriental. Me gusta más su nombre traducido.
			Silvia sonrió. La halagaban los cumplidos; pero en cuanto el bote flotó en el mar y navegó hacia la goleta, la joven cambió por completo. Miraba al barco cual si se tratase de un ser vivo.
			—¿Siempre navegó en él? -preguntó el californiano.
			—No. Al principio no. Luego Tomás me quiso enseñar y aprendí en seguida. Es una goleta preciosa. Muy velera. Hace unos años... hubiera servido para el tráfico de negros.
			—¿Le gusta la idea de transportar cargamentos humanos a los campos de algodón y de caña de azúcar?
			—No; pero sé que las emociones que se gozaban eran compensadoras de lo mucho que se padecía. La trata no era tan mala como algunos moralistas la han querido ver. Para todos los negros, el trabajar en las plantaciones de Las Antillas o del Sur de los Estados Unidos representaba un progreso. Su vida en África era mil veces peor. Los trabajos que tenían que realizar allí eran más duros que el trabajo en los campos y a en los cañaverales. Ninguno hubiera querido volver a su África natal.
			—¿Le parecía bien la esclavitud?
			—No. En mi disgusto influían muchos factores falsamente idealistas. Un romanticismo ridículo y el creer que ellos sentían lo mismo que nosotros. Las razas no son todas iguales. Ni los hombres tampoco. Lo que a unos les ofende a otros les deja satisfechos. Ya llegamos.
			El bote llegó junto a la escala del Luisita. Silvia, o Perla Preciosa, se agarró a las cuerdas y subió ágilmente. El «Coyote» la siguió. Aquella situación resultaba sumamente curiosa.
			—¿De quién es la goleta? -preguntó cuando estuvo en el puente junto al palo mayor.
			—Ya lo sabe -respondió Silvia, dirigiéndose hacia el timón.
			Se recogió a bordo la barca, se llevó el equipaje del californiano al camarote que le había sido asignado y al mismo tiempo se largaron las velas, se recogió el ancla y la Luisita puso proa a alta mar.
			
						

				CAPITULO IV
				
				A BORDO DE LA «LUISITA»
			
			
			La extraña joven parecía disponer de un gran dominio sobre la tripulación. Sus órdenes eran cumplidas en seguida y todos los servicios en la goleta se realizaban con precisión digna de los tripulantes de un barco de guerra.
			A pesar de que le habían llevado el equipaje a su camarote, el californiano no pudo ir a reunirse en seguida con él. Un risueño chino le pidió que aguardara un momento, mientras el camarote se arreglaba para ser utilizado por tan gran señor. El arreglo y limpieza del camarote requirió toda la mañana y parte de la tarde. A las dos se sirvió la comida.
			—¿Puedo bajar a lavarme las manos? -preguntó el «Coyote» al camarero chino que siempre acudía a cerrarle el paso camino de su camarote.
			—Ya traerán -prometió el chino, sin apartarse de la puerta.
			—Además quiero cambiar de ropa -insistió el falso Dickson.
			—La que lleva es perfecta -dijo, tras de él, «Cara Cortada»- «Perla Preciosa» le espera en su mesa. Le llevarán agua para lavarse y todo lo que necesite.
			No iba a ganar nada sublevándose. Siguió al chino de la cicatriz hasta la popa de la goleta. Allí, bajo la vela cangreja, estaba dispuesta la mesa, cubierta con blanco y perfumado mantel. Los platos eran de porcelana, decorada con temas mitológicos. Los cubiertos eran de plata y la comida propia de un lujoso restaurante.
			—¿Parece usted asombrado, señor Dickson? Ya le dije que no echaría de menos nada. La travesía durará hasta mañana por la tarde. No tendrá queja de cómo se le trata a bordo.
			—¿Por qué no me dejan bajar a mi camarote?
			—Se lo están arreglando. Quedará digno de usted.
			—A pesar de todo esto, me siento un poco prisionero.
			—No se le permite bajar a la bodega, porque encontraría en ella huellas de haber sido transportados viajeros clandestinos. Quinientos chinos pagaron doscientos dólares cada uno por ser desembarcados en California.
			—¿Sabe esto don César de Echagüe?
			—Supongo que no lo sabe nadie; porque si se supiese donde debería saberse, alguien hubiera colgado ya de una horca.
			—¿El capitán Gómez?
			—No.
			—¿Por qué no me cuenta lo que está deseando explicarme?
			—Porque usted no es Walter Dickson, el agente federal enviado por el Gobierno de los Estados Unidos a investigar lo ocurrido en estos mares.
			—¿Cuándo ha sabido que yo no era Walter Dickson? -preguntó el «Coyote».
			—Lo supe desde el principio -respondió Silvia-. Sus cómplices no querían que llegase el agente federal hasta Los Angeles. Le salieron al paso y se deshicieron de él, luego usted adoptó la personalidad de Dickson; pero no ha conseguido engañarnos. En todo momento hemos estado al corriente de la verdad. Hemos sabido quién era usted.
			—¿Quién soy? -preguntó el «Coyote», algo divertido por la complicación.
			—Capitán Ralph Allard, que fue del servicio secreto confederado. Le contrataron para ocupar el puesto del capitán Dickson, que también perteneció al servicio secreto; pero al de la Unión. ¿Lo admite?
			—Creo que no me queda otro remedio -sonrió el «Coyote»-. Ya me estaba fatigando tener que conservar el maquillaje. ¿Me lo puedo quitar?
			—No es necesario, ni creo que pueda desprenderse de todo el disfraz. Además no le servirá de mucho.
			—¿Piensa ahorcarme de una de las vergas del palo mayor?
			Silvia movió negativamente la cabeza.
			—Quisiera hacerle ver el horror que se está cometiendo en esta salvaje guerra de codicias. Usted ha sido un caballero, capitán Allard. ¿Sólo porque el Sur perdió la guerra tiene usted que dejar de ser lo que fue hasta el día antes de Appomattox?
			El «Coyote» sentía deseos irreprimibles de soltar la carcajada. Era realmente divertido que al adoptar la personalidad de Dickson, el azar había querido que, además, adoptase la de un capitán a quien él había conocido durante la Guerra de Secesión. ¿Quién sería, realmente, Dickson? Porque ahora el californiano estaba seguro de una cosa: de que el Dickson a quien él y los Lugones habían capturado no era Ralph Allard. El «Coyote» no había olvidado el simpático rostro de Allard. Además el antiguo capitán era más alto que Dickson, o que el Dickson a quien él había conocido.
			—Cuando le hablé despectivamente de los hombros de otras razas, usted no se ofendió. Todos los del Sur son iguales. Odian a los negros.
			—Tenemos la idea de que un negro, sólo puede ser considerado bueno cuando está muerto. Pero si me han de ahorcar, señorita Pau Chu, al menos concédame la merced que se otorga a los condenados: déjeme comer una apetitosa comida. El principio era muy bueno; pero usted lo estropeó con sus comentarios acerca de los chinos. ¿Quiere que dejemos de hablar de todo eso tan amarillo hasta después de la comida? El foie-grass es exquisito y el caviar supera a todas mis esperanzas. Hacía años que no comía tan bien. ¿Podría pedir, como un favor más que antes de ahorcarme me dejaran beber un poco de champán?
			—Tendrá champán sin necesidad de que lo ahorquen -dijo Silvia.
			—Es usted muy amable, señorita «Perla Preciosa». Quienquiera que le pusiese ese nombre acertó de pleno. ¿O se lo pusieron después de ver lo preciosa que era usted?
			—No lo sé. Siempre me llamaron así.
			—¿Quiénes? ¿«Dragón Atrevido»?
			—El y los otros. ¿Qué le impulsó hacerse pasar por Dickson?
			Divertido por aquella complicación, don César respondió:
			—El afán de aventuras. Siempre me ha gustado arriesgar la vida. Sobre todo cuando en ello se complicaba a una mujer preciosa. ¿Por qué me salvó usted la vida después de la muerte de Pilar Mayasán?
			—Yo no le salvé a usted.
			—Sí. Me había disfrazado de don César de Echagüe para comprometerle. Uno de estos días, si voy viviendo, interpretaré el papel de don César. Me sale muy bien.
			—Ahórrelo. Cualquiera diría que se siente orgulloso de haber contribuido a la farsa que puede costar la vida a ese caballero.
			—Únicamente orgullo profesional -dijo don César-. El actor se complace en dar vida a su personaje. Pero Pilar me jugó una trampita. Por poco me la cargo. Gracias a que usted acudió en mi ayuda. ¿Recuerda cuando bajamos al fumadero de opio?
			Silvia estaba aturdida por la revelación, incluso en contra de su voluntad tenía que sentir cierta admiración por aquel hombre que la había engañado.
			—¿Por qué asesinaron a Pilar? -preguntó.
			—Yo no fui -dijo don César-. ¿No lo cree?
			—Sí, lo creo -murmuró Silvia, dejando vagar su mirada por el mar, cegadoramente bañado por la luz del sol-. Después de beber el narcótico no hubiera podido usted levantar un brazo. Y si la hubiese matado antes, ella no le hubiese narcotizado.
			—Gracias por semejante prueba de confianza. ¿Adonde vamos?
			—A Santa Cecilia. Un pequeño archipiélago. ¿Lo conoce?
			—Estuve allí una vez cazando patos. Un lugar muy poco agradable. La gente no es muy cordial. Había habitantes; pero nos evitaron como si nos creyeran portadores de la viruela. ¿A qué vamos allí?
			—Mi padre quiere hablar con usted.
			—¿Cuántos padres tiene, Pau Chu?
			—Mis padres eran Pilar y Tomás Gómez; pero yo me he criado siempre al lado de «Dragón Atrevido», mi padrino.
			—¿A qué se dedica su respetable padrino?
			—Trafica con opio para los fumadores de la costa.
			—¡Ah! Una actividad muy respetable.
			—Sobran las ironías, señor Allard -dijo Silvia-. Es respetable si se la compara con otras.
			—¿Con cuáles? -quiso saber don César.
			—Con el transporte de chinos.
			—¿Es posible? Creí que se trataba de un tráfico legal y respetable.
			—Pronto tendrá pruebas de lo respetable que es -dijo Silvia-. Cuando termine de comer le acompañaré a proa. Para entonces puede que estemos a punto de evitar un drama o presenciarlo.
			Terminó la comida y se retiraron platos, fuentes y mesa. Silvia indicó a don César, a quien ella seguía llamando Allard, a que le acompañase hasta proa. Al pasar por el centro de la goleta, observó que entre el palo mesana y el mayor y luego entre éste y el trinquete había unos aparejos cubiertos con lonas. Otros dos aparejos similares estaban a proa. Silvia levantó uno de los encerados y mostró debajo de él un cañoncito «Krupp» apuntado hacia delante. Cerca de él había unas cajas con proyectiles.
			Silvia levantó el otro encerado y descubrió un segundo cañón del mismo tipo.
			—En el centro debe de haber otros dos, ¿verdad? -preguntó don César.
			—Sí. Con ellos podemos lanzar una andanada de tres cañonazos por babor o estribor.
			—Si hubiese colocado uno de estos dos a popa, podría aumentar la andanada a cuatro, y tener, además, una pieza de retirada.
			—Nunca nos retiramos -dijo Silvia. Interrumpióse al oír un grito que llegaba de lo alto del palo mayor y sonriendo duramente dijo:
			—Ahí llega el personaje con el cual estábamos citados. Mire.
			Tendió su catalejo de reluciente latón a don, César y éste miró hacia donde señalaba Silvia. Un junco chino avanzaba lentamente. Era un barco viejo y destartalado.
			—No parece gran cosa -dijo.
			—Es peor que eso -respondió Silvia-. Estamos en el vertedero ideal. Todo lo que aquí se echa al mar se aleja de la costa y se pierde en algún abismo submarino. Hay algunos extraños remolinos que lo tragan todo. ¿Comprende, señor Allard?
			—Ni palabra. Usted siempre está queriendo que yo lo entienda todo sin decirme nada.
			—¡Izad la bandera de combate! -ordenó Silvia.
			Y agregó, sin ninguna esperanza:
			—Tal vez esto les contenga.
			Don César observó cómo era izada la bandera de guerra. Como el Luisita no era, siquiera, un buque auxiliar, el empleo de aquel estandarte significaba un delito muy grave, del cual nadie era testigo, excepto los tripulantes de la goleta.
			Silvia estaba ahora junto a los dos cañones, que eran cargados por unos eficientes artilleros chinos. No fue necesario dar ninguna orden. En cuanto estuvo cargada la pieza de la derecha disparó a proa del junco. Una columna de agua de varios metros de altura elevóse delante de la nave. Era la señal de que debía detenerse; pero a través del catalejo, don César vio cómo en el junco, se abrían las escotillas, surgiendo de ellas una masa de hombres y mujeres que agitaban frenéticamente los brazos, suplicando a los tripulantes que replicaban a latigazos.
			—¿Se da cuenta de lo que están haciendo? -preguntó Silvia-. Los van a echar al mar. Aunque llegáramos hasta ellos no podríamos evitar nada. Creen que somos un barco de guerra y saben que no hallando ningún pasajero chino a bordo, la marina de guerra norteamericana no les hará nada. Ni un castigo, por pequeño que sea.
			Don César plegó el catalejo. No era agradable presenciar aquel asesinato.
			—Si no hubiésemos acudido a su encuentro... -empezó.
			Silvia movió negativamente la cabeza.
			—Hubiese ocurrido lo mismo. Los traen hasta aquí y los echan al mar, tanto si aparece un barco de guerra como si no. No podrían meterlos en California, porque las leyes de inmigración lo prohíben. Pero en China hay muchas gentes que han oído hablar de los sueldos fabulosos que se pagaron a los chinos que tendían el Unión Pacífico. No saben otra cosa y creen que todo es igual. Venden sus tierras y sus casas para pagarse el pasaje en uno de estos juncos y tratan de llegar hasta su tierra de promisión. Al principio los desembarcaban en cualquier rincón de la costa, a veces al pie de un acantilado, y los dejaban allí. Algunos se salvaban, otros morían ahogados y, la mayoría eran detenidos y expulsados. Ya no hay nuevos yacimientos de oro y tampoco existen demasiados ferrocarriles en construcción. En California ya hay demasiados chinos. Los traficantes han descubierto un sistema ideal. Embarcan a los emigrantes en viejos juncos y los amontonan en las bodegas. Les cobran doscientos o trescientos dólares por el viaje y les hacen llevar sus comidas. Se dirigen hacia aquí en busca de estos remolinos tan ideales. Al llegar a este sitio hacen salir a los pasajeros y los echan al mar. En cuanto se hunden; los cuerpos son absorbidos por el mar y nunca más reaparecen. En otros lugares donde se hizo antes la prueba, luego estuvieron apareciendo cuerpos chinos durante semanas. Es un viaje muy largo; pero los juncos lo aprovechan trayendo a California mercancías ligeras y de poco volumen.
			—¿Qué hacemos, «Perla Preciosa»? -preguntó «Cara Cortada», que estaba en cuclillas tras uno de los dos cañones de proa.
			Silvia miró de nuevo hacia el junco. Sus tripulantes, terminado el crimen, estaban acodados a la borda, mirando insolentemente al Luisita, riendo y burlándose de los que suponían marinos de guerra, sujetos por unas disciplinas y unas leyes que les impedían reaccionar violentamente.
			—¡Dispara! -ordenó Silvia.
			«Cara Cortada» se hizo a un lado y tiró de la cuerda del disparador del cañón. El estampido de las dos piezas de proa se mezcló con una nube de humo que impidió por unos instantes apreciar el efecto de ambos cañonazos. Luego la marcha de la goleta disipó la nube y vióse como el junco, alcanzado junto a la línea de flotación, empezaba a hundirse a causa del agua que penetraba por las dos grandes brechas. Viró suavemente la Luisita y las dos piezas centrales dispararon a su vez.
			Los proyectiles alcanzaron en el centro al junco y lo partieron en dos, acelerando su hundimiento.
			—¿Quiere que le enseñe su camarote, capitán Allard? -preguntó Silvia.
			Don César miró hacia los náufragos que nadaban en medio del burbujeante círculo que señalaba el lugar donde se había hundido el junco. La goleta volvía a seguir su rumbo anterior y nadie demostrábase dispuesto a hacer nada por aquellos marineros.
			—¿Es usted una mujer o una hiena? -preguntó don César a Silvia.
			—¿Se refiere a ésos? -preguntó la joven, moviendo la cabeza hacia los náufragos-. ¡Que vayan a hacer compañía a sus víctimas! No se encontrarán nada solos.
			Volvióse hacia sus hombres y ordenó que limpiaran bien los cañones, los limpiaran y volviesen a cubrirlos con las lonas.
			—Un momento, jovencita -dijo en voz baja don César-, No me gusta disparar contra una mujer bonita.
			Creo que tiene mil usos mejores que el de servir de blanco contra una pistola; pero si no recoge a esos hombres la enviaré a reunirse con sus antepasados.
			—Y usted me seguirá, capitán -respondió Silvia-. No crea que mis hombres le dejarán vivo si comete semejante locura.
			—Celebro que por lo menos tenga usted ese consuelo al morir -replicó don César, mientras apretaba contra la espalda de Silvia el cañón de su revólver.
			—Merecen la muerte. No les libraré de ella.
			—Hable menos y dé la orden.
			—Siento deseos de no darla para ver si es capaz de matarme -dijo Silvia.
			—No se dará cuenta de nada. En un minuto dado estará viva y, al segundo siguiente notará un dolor en el pecho y caerá muerta. No podrá disfrutar mucho de su agonía.
			—¿Cómo puede interesarse por unos piojosos chinos el hombre que ha asesinado a Walter Dickson?
			—Es que en mis días de fiesta sólo asesino mujeres. ¿Qué hace, «Perla Preciosa»?
			—Obedezco; pero no lo olvidaré. Lamento haberle traído a bordo, capitán Allard.
			Silvia ordenó que se recogiese a los supervivientes y la goleta se dirigió hacia ellos. Silvia marchó hasta el timón y don César decidió intentar de nuevo fortuna en lo de encontrar su camarote.
			Esta vez no encontró obstáculo alguno. Nadie le cerró el paso y al descender por la escotilla de los camarotes percibió el intenso perfume del opio, mezclado con otro más vago de humanidad sucia.
			En la puerta de uno de los camarotes vio una cartulina con el nombre de «Cap. Allard». Movió el tirador y empujó la puerta.
			Un sexto sentido le advirtió que iba a encontrar alguien dentro del camarote. Efectivamente: el joven chino de la sonrisa y el cuerpo obstruyendo el paso, estaba allí.
			—Buenas tardes, capitán -saludó el chino-. Permítame que me presente yo mismo. Me llamo «Tigre Feliz».
			Sonrió de nuevo.
			—¿Por qué se llama así? -preguntó don César, cerrando la puerta y apoyándose contra ella. Esta vez era él quien cerraba el paso a la fuga de «Tigre Feliz».
			—Caprichos inexplicables de mis padres, capitán. La traducción de los nombres y apellidos chinos es, a veces, muy divertida.
			—Encantado de conocerle -dijo-. Pero ¿a qué debo el honor?
			—Traigo una contraseña, que se llama Primavera, y una llave -sonrió «Tigre Feliz» mostrándola a don César-. Una llave para abrir un baúl.
			—¿Cómo es que no lo ha abierto ya? -preguntó don César.
			—La cortesía y el respeto debidos a usted me obligan a decir que no lo he abierto; pero sólo eso.
			—¿Quiere decir que abrió el baúl?
			La respuesta del chino fue una alegre y amplia sonrisa.
			—Aquí lo tiene -dijo, señalándolo.
			Fue a él y levantó la tapa, descubriendo el contenido. Este se componía de un poderoso y variado conjunto de revólveres. La variedad terminaba en que todos eran del mismo calibre. Detalle muy importante y muy útil.
			—¿Para qué? -preguntó.
			—Para apoderarnos del Luisita -volvió a reír el chino-. Será muy sencillo, sobre todo ahora que tenemos a bordo once tripulantes del otro. Les haré llegar las armas y estarán con nosotros. No se hacen ilusiones acerca de su suerte. Están convencidos de que han de acabar ahogados o ahorcados. Ha sido muy listo, capitán, al dárselas de tierno de corazón. Tome un buen revólver.
			—Tengo los míos -respondió don César.
			El chino movió negativamente la cabeza.
			—Usted no podría hacer ni un solo disparo con ellos -dijo-. Pistones muy malos. Tan malos que ni siquiera son pistones. Se los cambiaron durante la comida para evitar que usted cometiese tonterías.
			—¿Lo sabía Pau Chu?
			—¡Claro! ¡Ella misma dio la orden de desarmar al capitán! Puede disparar contra mí si quiere. ¡Hágalo!
			El «Coyote» desenfundó el revólver con el cual había dominado a Silvia y examinó los cartuchos. Por inverosímil que pareciese, todos ellos estaban inutilizados. A cada cartucho, provisto de bala de plomo y tal vez de pólvora, le faltaba el pistón. Eran cartuchos preparados exclusivamente para aquel fin.
			—Por fortuna no necesitó usted el revólver -dijo «Tigre Feliz»-. Ahora, cuando lo tenga bien cargado, se van a llevar una sorpresa.
			El «Coyote» se puso a recargar su revólver, sustituyendo los de imitación por otros buenos, sacados de una caja.
			«Tigre Feliz» le sonreía.
			—Pau Chu ha sido un gran estorbo. Y su padrino también lo ha sido. Por fortuna pronto dejarán de serlo; pero no debemos hacer nada hasta el momento oportuno.
			—¿Cuánto debe de valer el opio que «Dragón Atrevido» guarda en su isla? -preguntó el «Coyote», como si la cosa careciese de importancia para él.
			«Tigre Feliz» soltó una carcajada.
			—Mucho -dijo-. Tal vez millones. Quizá sólo un par de millones. Tal vez cinco o diez. ¿Quién sabe con exactitud? «Dragón» ha acaparado mucho opio. Cuando un comerciante tiene que vender su cargamento de opio, o no se atreve a entrarlo en el puerto, «Dragón Atrevido» siempre está dispuesto a pagar algo por él. No paga mucho; pero siempre es mejor cobrar algo que tirar el cargamento al mar. «Dragón» sabe esperar el momento en que el opio y otras cosas aumentan de precio. Entonces, cuando nadie tiene opio todos tienen que acudir a «Dragón». El cobra buen precio entonces.
			—Muy interesante -replicó el «Coyote», terminando de recargar sus revólveres-. ¿Cuándo nos apoderaremos del Luisita?
			—Tenemos tiempo -replicó «Tigre Feliz»-. Aguardaremos a cruzar las principales defensas de la isla. Naturalmente: podríamos utilizar a «Perla Preciosa» como escudo y rehén. Por la vida de su ahijada, «Dragón» daría lo que se le pidiese; pero, ¿y luego?-«Tigre Feliz» sonrió astutamente-. El problema estaría en salir de la isla y regresar a California. No sería fácil. «Dragón» no olvida nunca. Sólo nos respetará mientras tengamos en nuestras manos a su ahijada. ¿Comprende, capitán? En cuanto se la devolvamos caerá sobre nosotros como un alud. Nos perseguirá hasta el infierno si se nos ocurre ir allí.
			—¿Por eso conviene matarle?
			—Naturalmente. Muerto el «Dragón», sus hombres se pasarán al más fuerte. En China siempre ha sido así.
			—Y en el mundo -respondió el «Coyote»-. Carece de sentido ponerse al lado del más débil.
			—Sobre todo cuando, además, ya está muerto.
			«Tigre Feliz» era, indudablemente, un filósofo. El «Coyote» siempre había sentido cierta debilidad por los picaros que no se avergonzaban de serlo ni disimulaban su picardía bajo una capa de falsa honradez.
			—Usted parece bien enterado de todo lo que sucede aquí, «Tigre Feliz». Goza de la confianza del «Dragón» y de la «Perla». Y goza de nuestra confianza. Usted no se pondría nunca al lado del más débil, ¿verdad?
			La amplia y alegre sonrisa del chino era, por sí sola, una clara respuesta a la pregunta. No, él nunca se dejaría arrastrar por un sentimiento que le llevase a apoyar al débil.
			—Cuando una pesada estatua se cae, es peligroso querer sostenerla. Es mejor apartarse, antes de que nos aplaste, y correr hacia los que empujan.
			—Pero a veces, «Tigre», las estatuas dan la falsa impresión de estar a punto de caerse. Hay en Europa una torre que está tan inclinada, que uno piensa que se va a caer de un momento a otro; sin embargo lleva varios siglos así. Entretanto otras torres mucho más rectas han caído.
			—Es usted muy sagaz, capitán -sonrió de nuevo el chino-. Buena observación, desde luego. A veces, el que se tambalea no cae. Pero el hombre prudente no dispara al aire los cohetes de la alegría antes de que el dragón haya sido vencido y... descuartizado. Hasta entonces debe guardar silencio y evitar que el dragón se entere de cuáles son sus simpatías. Hay que saber empujar y hacer ver que se sostiene.
			—O sea que si nuestro proyecto fracasara... usted estaría al otro lado. ¡Nunca debajo del caído!
			—Siempre encima -admitió el oriental-. Si usted fracasara, yo lamentaría dentro de mi corazón su suerte; pero mantendría mi corazón bien cerrado.
			—Entendido; pero lo que no comprendo es, ¿por qué está con nosotros?
			—No me diga qué su inteligencia, tan clara en otros aspectos, no le deja ver cuál es mi posición. El dueño del tesoro paga a sus policías para que lo defiendan. Pero nunca les paga tanto como vale el tesoro, porque entonces sería estúpido, ¿no? Les da una parte del valor, y nada más. Hay muchas gentes que codician el tesoro. Son capaces de matar al policía que lo defiende, porque vale la pena arriesgar la propia vida a cambio de tan gran fortuna. El policía arriesga también su vida defendiendo el tesoro, del cual sólo recibe una minúscula parte; pero un día puede pensar que sin alterar mucho el riesgo, o sea sin cambiarlo, ya que sigue exponiendo su vida, vale la pena cambiar de oficio y, en vez de defender el tesoro se puede intentar su conquista. El riesgo es el mismo; pero los beneficios son mucho mayores. Por eso yo quiero empujar.
			—Comprendo y, sinceramente, le admiro.
			—En cambio yo no le comprendo, capitán -murmuró el chino-. Usted intervino en una guerra, en la cual hizo de caballero. Escogió mal el bando y le tocó perder; pero un caballero siempre es un caballero. ¿Por qué se ha aliado luego con esa colección de no caballeros?
			—Estoy debajo y quiero subir -sonrió el «Coyote»-. Hay en Natchez, junto al río, una hermosa casa con altas columnas en su frente. Es la casa de mi familia; pero nadie vive en ella, ahora. Cuesta mucho dinero mantenerla y devolver a la fertilidad los campos que la rodean. Necesito ese dinero. Haciendo de defensor de la Ley y el Orden nunca lo conseguiré. En cambio, cambiando de campo, tal vez... Ya me entiende, ¿no? Por eso he dejado de ser un caballero. Si me uno a quienes no lo son, tampoco lucho contra otros caballeros.
			—¿No le apura luchar contra una dama?
			—No.
			—Siempre es más cómodo luchar contra mujeres -dijo «Tigre Feliz»-; pero no se deje engañar por las apariencias. «Perla Preciosa» es digna ahijada de «Dragón Atrevido». Hay quien supone que es algo más que ahijada. Pero se equivocan. Si fuera hija del «Dragón», no hubiese habido necesidad de ocultarlo. Y ahora hablemos definitivamente de lo nuestro. Hasta el momento de cruzar por entre las baterías, la paz reinará a bordo; pero cuando lleguemos junto al muelle, y «Dragón Atrevido» se disponga a subir a bordo, debemos actuar. Mis hombres y los náufragos recogidos, caerán sobre la tripulación. Usted debe dominar a «Perla Preciosa». Y... nosotros dispararemos contra el «Dragón». Luego la isla será nuestra.
			—¿Qué haremos con la perla? -preguntó el «Coyote». -Lo que se hace con todas las perlas hermosas. Colgarla de algún sitio.
			—¿Por el cuello? -.preguntó el «Coyote», sin demostrar indignación.
			—Eso es.
			—¿No podría utilizarse mejor?
			—Una mujer tan bonita, entre unos hombres como nosotros, es peligrosa. Lo mejor que se puede hacer con una mujer es colgarla. Supongo que eso repugna un poco a sus confederados escrúpulos de caballero del Sur, ¿no, capitán Allard?
			—Si de ello obtengo algún beneficio, estoy seguro de que mis escrúpulos serán muy discretos, «Tigre».
			—Habrá beneficios para todos, capitán; pero... En fin, ya es hora de que nos separemos. Evite que encuentren estas armas. Los servidores de «Perla Preciosa» son muy peligrosos. Sobre todo «Cara Cortada». Su fidelidad es asombrosa.
			—¿Es de los que sostienen al ídolo vacilante en vez de empujar?
			—Exacto. No se fíe de él. Sólo vive para «Perla Preciosa». A primera hora de la mañana entraremos, por el canal del puerto. Deje la puerta del camarote abierta para que los hombres vengan a proveerse de armas.
			El chino se deslizó fuera del camarote dejando al falso capitán Allard sumido en un mar de complicaciones y de problemas a cual más contradictorio.
			
						

				CAPITULO V
				
				RUMBO A LA ISLA
			
			
			«Cara Cortada» anunció la cena para las nueve de la noche, en el comedor del Luisita. El «Coyote» prometió estar listo para aquella hora y cuando acudió al comedor lo hizo bajo su legítimo aspecto. Silvia le miró con asombro y admiración.
			—¡Es increíble! -aseguró-. Parece usted don César de Echagüe.
			—Prometí hacerle una demostración.
			—Me gustaría conocerle bajo su verdadero aspecto.
			—La realidad es el lado feo de la fantasía. Pero usted está preciosa. Luce un traje divino. ¿Para quién se lo ha puesto? ¿Para Walter Dickson? ¿Para el capitán Allard? ¿Para mí?
			—Ninguna mujer se adorna para un hombre sólo -replicó Silvia-. Aunque lo haga especialmente para uno, siempre piensa en los demás. Nos gusta saber que la predilección que demostramos hacia un hombre es envidiada por otros muchos.
			—Pero en el barco no hay muchos admiradores de su nivel social.
			Silvia se echó a reír.
			—A las mujeres nos gusta la admiración de los hombres, sean cuales sean, tengan la edad que tengan y ocupen el lugar que ocupen. El pobre más pobre de todos los hombres puede hacernos ricas con una mirada de admiración hacia nuestra belleza. Me gusta saber que los tripulantes de la Luisita me encuentran bonita. Me enorgullece saber que me admiran y me adoran. Y si hubiera mujeres a bordo, me encantaría saber que me envidian mis trajes.
			—Es lo único que una mujer envidia a otra -respondió don César-. Sus ropas y sus joyas. La belleza, no. A lo más que llega una mujer es a admitir que gracias a las telas y a los adornos, la otra tiene un aspecto más llamativo; pero si ella tuviese todo aquello...
			—Veo que nos conoce muy bien, capitán -dijo Silvia.
			—No me llame capitán, llámeme don César de Echagüe. De lo contrario creeré que mi disfraz es lamentable. Y en cuanto a lo de conocer a las mujeres... No. Realmente, no las conozco. Y es una suerte; porque si el hombre llegase a conocer y a comprender a la mujer, la vida resultaría muy aburrida. La utilidad de ustedes está en que proporcionan continuamente el elemento sorpresa. Nunca acabamos de conocerlas. Siempre nos desconciertan haciendo algo que no esperamos. Una mujer es como una de esas cajas chinas dentro de las cuales siempre hay una cajita más. De momento es una sola caja; pero se abre y aparece otra. Se abre ésta y encontramos otra caja, y otra y otra. Con la ventaja para ustedes de que las cajas se terminan al fin, y ustedes son infinitas. El hombre es mucho más sencillo.
			—A veces resulta complicado a causa de su misma sencillez. En el amor, el hombre es incomprensible. Ve a una mujer y, si no siente amor hacia ella desde los primeros momentos, probablemente nunca lo sentirá. Esa incapacidad de cambiar de sentimientos es lo que más nos desconcierta. Una mujer siempre es capaz de llegar a enamorarse de un hombre.
			—¿Está usted enamorada?
			—No; pero sé que algún día me enamoraré. No me cabe ninguna duda.
			—¿Puedo hacerle una pregunta?
			—No.
			—Eso quiere decir que sí. Me tiene usted algo desconcertado, señorita Gómez. ¿Por qué recogió usted a los náufragos del junco?
			Silvia miró vivamente a don César.
			—Usted lo sabe -dijo-. Usted me obligó a ello.
			Don César sacó uno de los revólveres.
			—Con esto -dijo-. Es verdad. La amenacé con un revólver y usted se asustó. Pero hizo mal. No valía la pena asustarse.
			—¿Por qué? -preguntó, muy despacio, Silvia.
			—Porque el revólver estaba descargado. Usted lo sabía.
			—¿Y qué? ¿Le molesta que no me echase a reír? ¿Le habría gustado quedar en ridículo?
			—Yo sólo le he preguntado, por qué recogió a los náufragos.
			—No lo sé. Probablemente me molestaba la idea de dejarlos morir ahogados. Usted me facilitó el recogerlos sin demostrar un exceso de sensibilidad. Pude hacer ver qué los recogía por miedo a su revólver.
			—Un caballero nunca mata a una dama.
			—Y menos con un revólver descargado. Los dos pecamos de excesivamente sensibles, capitán. Tal vez algún día nos arrepintamos de ello.
			—Dicen que uno jamás debe arrepentirse de ser bueno con sus semejantes.
			—Eso dicen, capitán; pero, ¿usted cree en ese consejo?
			—No, desde luego. Sinceramente debo reconocer que nunca he sacado ventajas de mis rasgos de compasión. Algunos de aquéllos a quienes pude matar y no maté, me perjudicaron luego. En cambio, ninguno de aquéllos a quienes ¡maté me ha vuelto a molestar.
			—Así es -murmuró Silvia-. Mi padrino perdonó en cierta ocasión la vida a un hombre. Debió matarle. No lo hizo porque, a pesar de todo lo que se sabía de él, aquel hombre parecía bueno e incapaz de causar daño alguno. Pero ha sido capaz de organizar la mayor confabulación imaginable contra mi padrino. Hubo una vez en que pidió de rodillas que se le perdonase la vida. Lo pidió sollozando y besando los pies de «Dragón Atrevido». Y mi padrino le perdonó. Lo hizo sin pensar que aquel hombre jamás perdonaría que le hubieran visto llorar. Si «Dragón Atrevido» le hubiera matado, hoy mis padres estarían vivos.
			—¿Por qué me lleva usted a su isla? Sabe que no represento al Gobierno.
			—Obedezco órdenes.
			—¿De quién?
			—De mi padrino. El quiere verle.
			—¿A mí, precisamente?
			—Al hombre que se embarcaría en la Luisita. Fuera quien fuese le interesaba verle.
			—Creo que su padrino también es un tipo muy interesante. Se dedica al tráfico de opio, ¿no?
			—Sí. Opina que si no lo hiciera él lo harían otros. No puede cambiar el carácter humano.
			—Es verdad. Y compensa sus pecados por ese lado con sus virtudes por el otro. Me refiero al de salvar a los chinos condenados a morir ahogados. ¿Por qué lo hace? ¿Sólo por generosidad? -Tal vez porque él es chino.
			—Es una respuesta; pero no me convence. No obstante, para el caso da lo mismo. ¿Qué hacía usted en Los Angeles?
			—No tengo por qué contestar. Hablemos de la cena, capitán. ¿Le gusta?
			—Promete ser excelente. Impropia de un barco como éste. ¿Qué valor tiene el Luisita?
			—Prefiero no entenderle, capitán.
			—¿Es un barco con secreto o con misterio?
			—La cena, capitán.
			Don César se resignó a dejar para más adelante la solución de los misterios que tanto le intrigaban.
			Cuando estaban a punto de terminar la cena sonó una llamada en la puerta del comedor del barco y, sin esperar invitación, el que llamaba empujó la puerta. Era «Cara Cortada». A pesar de lo inexpresivo de su semblante, don César notó que algo anormal estaba ocurriendo, ya que el criado de Silvia, estaba casi excitado. Habló un momento con su ama, en chino. Silvia volvióse un momento hacia don César; pero enseguida volvió a mirar a «Cara Cortada». Movió afirmativamente la cabeza un par de veces y en el rostro de «Cara Cortada» apareció una sonrisa. Inclinóse y reculando salió del comedor.
			Silvia dio unos pasos por el comedor y de pronto se volvió hacia su invitado.
			—¿Qué contenía el baúl que subió usted a bordo, capitán? -preguntó.
			Don César no vaciló. Indudablemente la joven ya sabía cuál era el contenido del baúl. De lo contrario no lo hubiese mencionado. Y de todas formas podía comprobar la realidad a menos que «Tigre Feliz» se hubiera anticipado, quitando de dentro los revólveres.
			—Lo encontré lleno de revólveres de distintos tipos y de cartuchos.
			—¿Por qué no me lo dijo?
			—Me pareció que el ambiente estaba muy reservado. Nadie explicaba nada a nadie. No quise ser la excepción.
			—¿Cuándo se enteró de que estaba lleno de armas? ¿O es que las trajo a bordo?
			—No, yo no las traje; pero al ir a buscar algo de ropa, me encontré con que mi equipaje estaba convertido en un arsenal. Entonces me di cuenta de que me habían descargado los revólveres. Aproveché la oportunidad para recargarlos con los cartuchos que encontré en el baúl.
			—Estoy segura de que miente, capitán.
			—Realmente, no puedo hacer otra cosa; pero no miento. Yo no sabía que el baúl contuviera revólveres ni municiones.
			—¿Me daría usted su palabra?
			—Naturalmente. Pero también se la daría aunque fuese mentira. Creo que mi vida está en peligro.
			—No. Sabemos que no fue usted quien trajo las armas a bordo. Pero estaban destinadas a los náufragos del junco chino y a un par de mis hombres.
			—¿Tiene traidores a bordo?
			—En todas partes hay gusanos; pero no durarán mucho.
			—¿Qué hará con ellos?
			—«Cara Cortada» se encarga de remediar el error que cometí al admitir a bordo a semejante gentuza. Todos son iguales. Los echarán al mar con un peso en los pies.
			Se oyó fuera el choque de un cuerpo contra el agua, y un grito. Silvia acercóse a un pequeño piano que ocupaba un lado del comedor y, levantando la tapa, dejó correr sus dedos sobre el teclado. No arrancaba al instrumento ninguna melodía determinada, sólo algunas notas combinadas.
			La música ahogó los otros gritos y chapuzones.
			Más tarde volvió «Cara Cortada». Le acompañaba «Tigre Feliz». Esto sorprendió a don César, que imaginaba al chino en el fondo del mar con unos eslabones atados a los pies. «Tigre Feliz» sonreía alegremente y saludó muchas veces, con grandes inclinaciones, a Silvia. Esta le habló en su lengua y luego le ofreció un fajo de billetes de Banco. «Tigre» empezó por rechazarlos con grandes aspavientos. Gráficamente estaba diciendo que no merecía tal pago por lo que había hecho. Al fin y al cabo lo hizo por lo mucho que su corazón apreciaba a Silvia. Y estaba dispuesto a hacer mucho más, a sacrificarse totalmente por ella.
			Al fin aceptó el dinero y se retiró repitiendo sus saludos. Moviendo la cabeza hacia la puerta por donde había salido «Tigre Feliz», Silvia explicó a don César:
			—El lo descubrió todo. Avisó a «Cara Cortada» y estropeó su plan.
			—¿El de quién? -preguntó don César.
			—El de usted y sus amigos. Pensaban apoderarse de la goleta y penetrar así en la fortaleza de «Dragón Atrevido». Incluso le hubieran asesinado, ¿verdad?
			—¿Sospecha de mí? Le di mi palabra de que al subir a. bordo ignoraba cuál era el contenido del baúl.
			—Si yo no obedeciera las órdenes de mi padrino, en estos momentos usted se hallaría en el fondo del mar. Y no sé si lamentaremos haberle facilitado el baño. Hay momentos, capitán, en que me cuesta creer que usted trabaje con esa gentuza.
			—Y a mí me cuesta el mismo trabajo convencerme de que usted es capaz de ordenar la muerte de un grupo de hombres.
			—De un grupo de asesinos que estaban dispuestos a cometer nuevos crímenes.
			—Como usted quiera, señorita.. ¿Puedo retirarme?
			Le aseguro que la compañía me está resultando muy poco agradable.
			—Puede irse; pero tendrá que dejar aquí sus revólveres.
			—No pienso separarme de ellos, Silvia. Y le advierto que ahora están cargados.
			Silvia avanzó hacia él con la mano derecha tendida.
			—¡Démelos! -ordenó-..Y no piense en que puede utilizarlos contra mí. Si lo hiciese mis hombres le degollarían.
			Don César se encogió de hombros y sacó sus revólveres. Hizo intención de tenderlos a Silvia; pero cuando ésta se acercó más, para cogerlos, la mano izquierda de don César se movió vertiginosamente, golpeando a la joven en el cuello y haciéndola caer sin sentido.
			Sonriendo, don César estudió el comedor. Era una habitación muy adecuada para el uso a que pensaba destinarla. Dejando a Silvia tendida en el suelo fue hasta la puerta y la cerró con llave, luego corrió delante de ella un par de sillones y los colocó de forma que además de aumentar la seguridad de la puerta, sirviera para detener las balas que pudiesen llegar a atravesar las maderas.
			Yendo a las portillas que daban luz al comedor, don César corrió las cortinitas, y después colocó otras, improvisadas con servilletas. Nadie podría intentar nada contra él desde el exterior a través de las redondas portillas, No había ninguna puerta, además de la que tenía asegurada, ni podrían llegar hasta él por ningún camino que no se hallase expuesto a sus disparos.
			Inclinóse sobre Silvia y le ató las manos a la espalda. Luego sujetó con otra cuerda los tobillos y unió ambas ligaduras con otra cuerda que mantenía los pies de forma que fuera imposible para Silvia levantarse.
			Terminado ese trabajo, don César pasó revista al comedor. En un armario encontró conservas, botellas de vino y agua mineral. Como quedaban frente a la puerta, las colocó en otro lugar, fuera del camino de las balas. Con todo aquello podría resistir un sitio de bastantes días.
			—¿Qué ha hecho? -preguntó Silvia al volver en sí y encontrarse tan eficientemente atada.
			—En realidad le estoy haciendo, un favor, aunque usted lo dude -replicó don César.
			—¿Sabe a lo que se expone?
			—A lo mismo que usted. Lo que a mí me ocurra le sucederá a usted. Compartiremos el mismo alojamiento. Cuando llamen sus hombres indíqueles en qué situación se encuentra y ordene a ese bárbaro de «Cara Cortada» que se dirija a la mayor rapidez posible hacia la isla.
			—No pienso ordenar nada.
			—Entonces, lo más probable es que «Cara Cortada» se convenza de que tiene mucho más a ganar poniéndose de parte de los otros, y lo haga. Y si es tan fiel que no pueden comprarle, entonces le degollarán.
			—Todos los traidores han sido eliminados. ¡Todos menos usted, desde luego!
			—Su ironía es muy graciosa, señorita; pero comete un error. Los principales traidores siguen vivos. Y ya se convencerá. Reflexione sobre las ventajas que para usted tiene obedecer mi consejo. Si llega pronto a esa isla será liberada por su padrino. Si tarda demasiado, nadie la liberará.
			—Empiezo a lamentar no haber seguido un buen consejo que me dieron no hace mucho.
			—Supongo que le aconsejaron que me degollara, ¿no?
			—Tal vez.
			—Y yo estoy seguro de que si hubiese salido de aquí cuando usted me lo ordenó, y hubiera ido a mi camarote, allá me hubiese encontrado con un cuchillo en la garganta. Dentro de ella, naturalmente.
			—Con eso sólo ha conseguido retardar su último momento.
			—Ya veremos. Me gustaría que las mujeres tuviesen el sentido del honor que tenemos los hombres. Si yo pudiera confiar en su palabra, la desataría y usted quedaría mucho más cómoda; pero si lo hiciese usted no vacilaría en traicionarme.
			—Suélteme y le prometo no molestarle.
			Don César movió la cabeza.
			—Lo lamento; pero no la creo.
			Llamaron de nuevo a la puerta y como en seguida intentaron abrirla, don César comprendió que se trataba de «Cara Cortada». Procurando no colocarse ante la puerta se acercó lateralmente a ésta y preguntó:
			—¿Qué quiere?
			«Cara Cortada» habló en chino.
			—Hable en inglés o en español. -ordenó don César-. Tengo a su ama en mi poder y la conservaré como garantía de mi propia seguridad hasta que lleguemos a la isla. Diríjase directamente a ese lugar y procure que todos los tripulantes se enteren de lo que sucede.
			De nuevo habló «Cara Cortada» en chino. Esta vez Silvia respondió en el mismo idioma.
			—Si insisten en hablar así tendré que amordazarla -dijo don César-. Me gusta entender lo que se dice delante de mí.
			—Obedece al capitán -dijo Silvia en español.
			«Cara Cortada» respondió de nuevo en chino. A él don César no podía amordazarle.
			—¡Te he dicho que obedezcas! -gritó, furiosa, Silvia. Luego dijo unas cuantas palabras más en chino y explicó a don César, humildemente-: Es muy testarudo y trato de hacerle comprender que debe obedecerle a usted.
			—Gracias -sonrió don César-. Veo que al fin llegaremos a entendernos. Si usted colabora conmigo todos saldremos beneficiados.
			—¿No podría sentarme en una silla? -pidió Silvia-. Así no estoy nada cómoda.
			Don César la ayudó a incorporarse y a que se sentara en una de las sillas, aflojando la cuerda que unía las ligaduras de los tobillos con las de sus muñecas.
			—¿Puedo beber algo? -preguntó luego Silvia-. Tengo sed.
			—¿Agua o vino?
			—Agua.
			Don César fue a llenar un vaso de agua y lo trajo a la joven. Esta pidió, nuevamente:
			—Un poco más, por favor.
			Don César dirigióse de nuevo en busca del agua; pero cuando iba a coger la botella dio media vuelta y al mismo tiempo su mano empuñó uno de sus dos revólveres disparando contra la trampa que había empezado a levantarse bajo la mesa, empujada desde abajo por una mano amarilla que de pronto se convirtió en una mano roja, destrozada por la bala.
			La detonación se mezcló con el grito de dolor que lanzó el propietario de la destrozada mano, y con el choque de la tapa contra el suelo. Silvia también gritó, luego empezó a toser a causa del humo de pólvora que invadía el comedor.
			Don César apartó la mesa y colocándola patas arriba la puso sobre la trampa, luego colocó allí otro sillón, aunque el simple peso de la mesa era suficiente para impedir que se volviera a levantar la trampa.
			—Su agua, señorita -dijo, después, ofreciendo a la joven la copa.
			Silvia apartó los labios, gritando:
			—¡No tengo sed!
			—¿Únicamente lo hizo para que yo diese mi espalda al que iba a entrar por ahí? -preguntó don César.
			—Sí. ¿Cómo se dio cuenta? Ni yo misma oí el ruido.
			—Sin ser un perito en la materia, entiendo algo el chino -sonrió don César-. Oí la promesa que le hizo «Cara Cortada». Y lo que usted le contestó.
			—Debió decir que entendía el chino -protestó Silvia-. No es correcto engañar así a una mujer.
			—¿Le parece correcto hacerme ir tantas veces a por agua? -protestó a su vez don César-. ¿Y obligarme a disparar un tiro en este lugar tan cerrado? Nos vamos a asfixiar.
			—¿Por qué no abre las portillas?
			—Porque temo que algún chino muy delgado se deslice por ellas. Lo de la trampa en el suelo del comedor ha sido una sorpresa. Por poco me coge desprevenido.
			Volvieron a llamar a la puerta.
			—¿Está bien, señorita? -preguntó en inglés «Cara Cortada».
			—Sí, estoy perfectamente -contestó Silvia-. ¿Quién resultó herido?
			—Uno de los marineros. Tiene una mano deshecha. ¿Qué hacemos?
			—¡Echad abajo la puerta! -ordenó Silvia.
			Don César dio unas palmadas contra sus revólveres.
			—Tenga en cuenta que doce de sus hombres morirán antes de cruzar esa puerta, señorita -dijo-. Me colocaré detrás de usted y dispararé doce veces seguras y tal vez me dé tiempo a recargar alguno de los revólveres. Ellos no dispararán por miedo a herirla a usted.
			—¡Echad abajo la puerta! -ordenó de nuevo Silvia.
			Oyéronse unos cuchicheos al otro lado y don César creyó identificar la voz de «Tigre Feliz».
			—No nos atrevemos -dijo luego, en voz alta, «Cara Cortada»-. Puede ocurrirle algo a usted, señorita. Cuando estemos en la isla nuestro amo decidirá mejor.
			—¡Está bien! -.refunfuñó Silvia.
			No volvió a hablar ni en el curso de la noche se oyeron nuevas voces. Nadie intentó derribar la puerta. Don César se tendió en el suelo, envolviéndose con un mantel y se durmió profundamente. Silvia le observaba entre furiosa y admirada por su serenidad.
			La goleta continuó su navegación recta hacia la isla.
			
						

				CAPITULO VI
				
				LA ISLA
			
			
			La goleta navegó por entre un laberinto de rocas, cuya presencia se denunciaba por la breve espuma que el oleaje formaba en la superficie, sobre ellas.
			Don César, convencido de que los tripulantes no intentarían ya nada por salvar a Silvia de sus manos antes de llegar ante su jefe supremo, destapó una de las portillas y en uno de los movimientos de la nave pudo ver la isla. Era de origen volcánico y estaba cuajada de vegetación, que ascendía por las laderas de una alta montaña. El sol naciente la bañaba con su rosada luz. Aún faltaba una hora para alcanzar la orilla, a la cual se llegaba por una especie de canal bordeado de grandes rocas negruzcas, en las cuales, las manos humanas habían abierto troneras por las que asomaban sus bocas algunos cañones bastante modernos. Ningún barco podría pasar por allí sin el permiso de los artilleros que estaban detrás de aquellas piezas.
			—¿Qué ocurre cuando hay una buena tempestad? -preguntó don César a Silvia-. Esos cañones deben de quedar debajo del agua.
			—Completamente -respondió la joven-. Están bien engrasados y el agua no les perjudica. La pólvora se guarda en cajas metálicas, herméticas. Y lo mismo ocurre con las granadas. Cuando el mar está bravo, ningún barco puede meterse por aquí.
			—Si no fuésemos en la Luisita ya nos hubiesen detenido, ¿verdad?
			—Ya estaríamos en el fondo del mar.
			—¿Y no ha pensado su padrino que si alguno de sus enemigos se apoderase del barco, podría venir hasta aquí y sorprenderle?
			—Lo ha pensado, lo ha previsto y no puede ocurrir. Y ahora ya puede desatarme. Estamos llegando. ¿O es que pretende retenerme aquí contra toda la fuerza de «Dragón Atrevido»?
			—Aunque no lo crea, sólo la he retenido para salvar su vida.
			Don César la soltó en el momento en que el velero acababa de penetrar en la laguna, ante la playa. Simultáneamente fue abordado por dos grandes canoas llenas de hombres armados, que saltaron a bordo, triplicando en un momento la tripulación de la goleta.
			Luego se oyeron pasos en la escalera hacia el comedor y de nuevo «Cara Cortada» habló a través de la puerta.
			—Abra, capitán. Es mejor que lo haga ahora.
			Don César fue hacia allí y retiró los sillones, luego abrió la puerta y varios chinos, precedidos por «Cara Cortada», entraron en el comedor. Ninguno hizo intención de sacar a don César. Luego sonaron nuevos pasos en la escalera y un chino altísimo entró en la estancia. Vestía un traje de seda y se cubría con un redondo casquete. Su rostro era noble y expresivo, cosa rara en los chinos.
			—¿Qué tal, hija mía? -preguntó en español a Silvia, yendo hacia ella. -. ¿Ha sido un viaje accidentado?
			—Un poco -sonrió Silvia.
			—Sé que traes muy tristes noticias. Luego hablaremos de ello.
			Volvióse hacia don César y dijo:
			—Bienvenido, señor. Mi humilde isla es vuestra.
			—Muchas gracias -sonrió don César-. Parece una bella isla.
			—Ahora la visitaremos.
			—Usted debe de ser «Dragón Atrevido», ¿no?
			—Así me llaman -replicó el chino, luego tomó la mano a Silvia y salió con ella a cubierta. Don César le siguió. Ninguno de los chinos de a bordo ni de los que llegaron con su jefe intentó quitarle sus armas.
			—¿Puedo ir a mi camarote? -preguntó cuando estuvo en cubierta.
			—No es necesario -respondió «Dragón Atrevido»-. Todo lo suyo será llevado a mi casa, que desde hoy es la suya. Vamos.
			Descendieron a una de las dos grandes canoas. Parte de sus tripulantes quedó a bordo de la Luisita. Los demás remaron hacia la playa. La otra canoa quedó junto a la goleta. Indudablemente «Dragón Atrevido» sabía tomar precauciones.
			Silvia y su padrino apenas hablaron durante el corto trayecto en barca hasta la playa. Al llegar a ella fueron rodeados por un grupo de chinos que sostenían unos tablones formando puente. Por ellos pasaron los tres, hasta la arena dorada y fina como polvo.
			—Es un hermoso lugar -comentó «Dragón»-. Vamos.
			Siguieron hacia los árboles, que crecían a pocos metros del agua y por un bien marcado sendero bordeado de floridos arbustos, llegaron hasta una casa de estilo chino. Era muy grande y lujosa, adornada con esculturas de animales fabulosos y de no menos fabulosos guerreros.
			Un criado llevó a don César hasta una fresca y amplia habitación, mientras Silvia y su padrino iban hacia otro sitio.
			—Bonito cuarto -comentó el californiano.
			El criado no le entendió y no le oyó. En todo caso no hizo ningún comentario; pero indicó por señas que don César debía desnudarse. Luego abrió una puerta y mostró un magnífico cuarto de baño.
			—Supongo que si han decidido que me bañe están dispuestos a meterme en el agua, aunque sea con ropa y todo, ¿no?
			El chino le miró inexpresivamente; pero viendo que don César no se desnudaba, debió de creer que no sabía hacerlo por sí solo y empezó a ayudarle.
			Don César continuó la operación, quitándose el cinturón con los revólveres y dejándolos sobre una mesita de laca. Al fin y al cabo no estaba en condiciones de oponerse a que le desarmaran vivo o muerto.
			El baño resultó una delicia. Mientras estaba en él entró otro criado con navaja, brocha y jabón, obsequiándole con el más suave y perfecto de los afeitados.
			Al cabo de una hora entró el criado que le ayudara a desnudarse. Traía la misma ropa que había vestido don César; pero lavada y planchada. La forma de conseguir un lavado y secado en tan breve espacio de tiempo era un misterio que don César no debía aclarar jamás.
			Cuando salió del cuarto de baño, entró de nuevo en el cuarto que le había sido destinado. En él, sentado cómodamente en un sillón europeo, decorado a la moda china, estaba «Dragón Atrevido».
			Los criados salieron apresuradamente, como si obedecieran a tajantes órdenes.
			—Siéntese, don César -invitó «Dragón Atrevido», señalando una butaquita colocada junto a la mesa sobre la cual permanecían los revólveres que antes dejara allí el californiano-. ¿Le han atendido bien?
			—Perfectamente -respondió don César.
			—Mi ahijada me ha contado lo ocurrido en la goleta. Ella ignora muchas cosas. Debe disculparla.
			—Está disculpada; pero también yo ignoro muchas cosas. No le conocía a usted; pero usted me conocía a mí, ¿verdad?
			—Nos hemos visto varias veces; pero sólo yo me he fijado en usted. Tenemos muchos comunes amigos y, también, comunes enemigos. Mi ahijada me dijo que usted se había disfrazado de don César. Pero después del baño y del afeitado, no cabe duda alguna acerca de quién es usted.
			—Por un momento creí que sus motivos eran puramente hospitalarios.
			—No -sonrió el chino-. Me interesaba convencerme; pero no se inquiete. Su secreto, absolutamente todo su secreto, está bien guardado. Aquí sólo usted y yo lo conocemos.
			—Dos son multitud cuando se trata de un secreto que sólo debiera conocer uno de ellos.
			—Lo conocía antes de que usted viniera aquí. Lo conocía desde mucho antes de que Tomás Gómez, siguiendo mis órdenes, fuera a verle y se dejase ganar la goleta.
			—¿Qué le impulsó a un acto tan raro? No lo he comprendido nunca, señor «Dragón». Y..., no puedo decir que me haya alegrado de las consecuencias que para mí ha tenido semejante adquisición.
			—¿Hubiera ayudado el «Coyote» a un traficante de opio?
			—¿Por qué no se lo pregunta al «Coyote»?-Pregunto la opinión de usted. ¿Cómo voy a interrogar al «Coyote» si no sé dónde está?
			—Creo que la respuesta sería negativa.
			—Eso creo yo. Y le dije a Gómez que fuese a verle a usted y se dejara ganar la goleta. Así ocurrió y en cuanto supo la noticia, Roger Magill corrió a ver si podía adquirir la Luisita. Inevitablemente, don César de Echagüe se vio metido en un lío muy peligroso.
			—Y muy desagradable.
			—Lo sé y le pido que me perdone. Si el dinero puede remediar alguno de los males que mis actos han desencadenado...
			—No es cuestión de dinero.
			—Desde luego. Por dinero el «Coyote» jamás hubiese intervenido. Lo hizo para salvar a don César, ¿no?
			—Tal vez; pero no estoy muy salvado, aún.
			—Lo estará. El «Coyote» es muy mal enemigo, y ahora, tanto si le gusta como si no, tiene que ayudar a este traficante de opio.
			—¿Qué valor tiene para ustedes, la goleta? ¿Por qué el simple hecho de que pasara a mis manos desencadenó semejante alud de acontecimientos desagradables?
			«Dragón Atrevido» entornó los ojos y lanzó un suspiro.
			—He ganado mucho dinero, don César. De joven empecé mi vida de aventuras pirateando en las costas chinas. Un día, la casualidad puso en mis manos un fabuloso tesoro. Lo llevaban en un barco inglés. Iba tan mal protegido, que los piratas más importantes del Mar Amarillo, dejaron pasar al barco creyendo que no llevaba nada de valor. Un simple cargamento de huevos no era como para tentar a ningún pirata. Pero yo era joven, inexperto y tal vez algo tímido. Deseaba poder decir que había asaltado un barco inglés, aunque fuera un simple transporte de huevos. Conduje mi junco al abordaje y me apoderé del inglés. No parecía una gran presa. Pero cuando quise cascar uno de los huevos de determinada caja, me encontré con que debajo de la primera capa de huevos había un poco de paja y debajo de ella un tesoro en piedras preciosas que se habían sacado del Tesoro Imperial y se llevaban a Inglaterra para pagar a los ingleses su no intervención en los asuntos chinos. Las piedras preciosas no llegaron a Inglaterra y los ingleses ocuparon Hong Kong. Pero todo eso lo supe yo mucho más tarde. Y mi secreto fue guardado bastante bien. Pocos lo conocieron, y sólo se divulgó cuando fui vendiendo algunas de las joyas para equipar mis barcos. El Gobierno Chino nunca se atrevió a decir que por un exceso de astucia una fortuna calculada en veinte millones de dólares, había caído en manos de un pirata.
			—¿Veinte millones? ¿No es mucho?
			—Veinte millones de dólares oro. Y eso fue hace treinta y cinco años. Hoy se puede calcular en el doble. Y en ese barco está escondida la mejor parte del tesoro. La que nunca se vendió. Los mejores brillantes, esmeraldas y rubíes. Las perlas más primorosas. Por lo menos valen veinte millones.
			—¿Y no teme que si el barco se hunde se hundan con él esos millones?
			—Desde luego. Es un peligro inevitable; pero no es fácil guardar una fortuna semejante. Para sacarla de la Luisita sería necesario hacer pedazos toda la goleta y trabajar en ello durante varios meses. No es tarea que pueda llevarse a cabo en unos días. Hay quienes saben que las piedras preciosas están allí; pero también saben que no están reunidas en un solo punto.
			—¿Qué importancia tiene eso? ¿Qué más da que estén en un sitio o en varios?
			—La importancia estriba en que aunque se quiera, no se puede hacer el trabajo en un instante. Se necesita mucho tiempo. Muchísimo, porque no se puede encargar a un grupo de obreros., ¿Se imagina lo que sucedería si los obreros empleados en deshacer la Luisita empezaran a encontrar en los puntos más inverosímiles del casco, brillantes como garbanzos y perlas como avellanas? ¿Cree usted que entregarían todos los que encontrasen? No, se lo quedarían todo o parte. Si se encargase a un astillero el trabajo, o se lo quedarían ellos o bien, si eran honrados, denunciarían el hecho al Gobierno.
			—Pero en este caso, con pagar los impuestos que el Gobierno impusiera, aún quedarían muchos millones.
			—Para el dueño de la goleta -sonrió «Dragón Atrevido».
			—¡Ahí. Ya entiendo algo. Pero me sigue pareciendo muy complicado.
			—No se lo parecería tanto si esa fortuna en piedras preciosas hubiera pesado sobre usted durante treinta y cinco años. No he podido legalizarla jamás. Ha sido un verdadero estorbo para este viejo pirata.
			—¿Y no lo será para mí?
			—Probablemente, no, Usted ha adquirido legalmente la goleta. Es suya. Puede ordenar que se desguace y la madera de que está hecha se emplee en hacer una casa. De pronto aparecerán las piedras preciosas.
			Son de usted, porque estaban en la goleta cuando la compró. Le pertenecen legalmente. Nadie presentará ninguna reclamación.
			—¿No pueden hacer lo mismo los otros si se apoderan de la goleta?
			—No pueden hacerlo mientras usted no les venda el barco. ¿Comprende? Si ellos desguazan la goleta, usted puede conseguir que un barco, de guerra norteamericano vaya dondequiera que ellos estén y se apodere de nuevo de la Luisita y a ellos los juzgue como piratas. Probablemente todos serían ahorcados. O irían a pasar el resto de su vida en la cárcel. Si se llevasen la goleta a una isla desierta y allí se pusieran a destrozarla, usted sería informado del lugar exacto donde estaban y podría recuperar barco y tesoro.
			—¿Quién me informaría?
			—Tengo ojos y oídos en todas partes.
			—¿Qué debo yo hacer con un tesoro semejante?
			—No lo sé. Sinceramente, don César, no sé lo que se puede hacer con él. Irlo vendiendo y emplear lo que se obtenga en ayudar a los chinos que viven en su patria. En realidad algo de lo que el «Coyote» ha estado haciendo. Conseguir que se impida que cientos de compatriotas míos sean embarcados en Hong Kong y no lleguen jamás a su destino. Todo eso se lo hubiera contado Pilar y también se lo habría explicado Tomás Gómez; pero alguien que está muy cerca de mí y conoce todos mis secretos, me hizo traición. Ellos murieron para que usted no llegara a saber nada. Y ahora la goleta está de nuevo aquí.
			—¿Y el opio? -preguntó don César-. ¿Qué tiene que ver el opio con todo esto?
			—Hay compatriotas míos que tienen ese vicio incrustado en sus huesos. Antes se les arrancaría la vida que el vicio. A ésos les vendo yo el opio que ellos pueden comprar. Pero a nadie más. En mis fumaderos no entra ninguna persona que no haya adquirido el vicio en otro lugar. Mis órdenes son tajantes y jamás fueron desobedecidas. Otros intentaron establecer fumaderos en competencia con los míos; pero yo les hice comprender lo grave de su error.
			—De todas formas...
			—Es vergonzoso. Tiene usted razón. Por eso he decidido ya cerrar todos los fumaderos de opio. Y destruir mis reservas de la isla. No volveré a introducir opio en California. Y pasará mucho tiempo antes de que nadie pueda adquirir el suficiente opio para establecer un servicio regular de contrabando.
			—¿Y qué pinto yo en esto?
			—Nada. Sólo quería que conociese usted la historia. Dentro de un par de horas regresará al Luisita y, en él, a California.
			—¿Qué clase de hombre era Tomás Gómez?
			—Un hombre excelente.
			—¿Honrado?
			—Hasta cierto punto o bien a partir de determinado punto.
			—¿Existía alguna posibilidad, por remota que fuese, de que él quisiera complicarse en un crimen?
			—No. El tenía que ayudarle a descubrir a los culpables.
			—¿Quién es Roger Magill?
			—Un hombre lleno de ambición.
			—¿Y el Juez Coppel?
			—¿Está complicado?
			—Sí.
			—No sabía nada de él. Puede ser el cerebro director. Los hombres que vayan con usted en la Luisita, le ayudarán. Confíe en ellos.
			—Déme una lista de los tripulantes. Puede que en alguno de ellos yo no confíe.
			—Si conoce a algún traidor dígame su nombre y le ahorraré el trabajo de deshacerse de él.
			—Creo que siguiendo los pasos de un traidor se puede encontrar fácilmente la madriguera de los restantes traidores.
			—Tal vez, don César; pero yo siempre he opinado que no hay cosa mejor que convertir a los traidores en cadáveres. De todas formas le darán la lista de los tripulantes que irán con usted y, si ve alguno que le parezca sospechoso, me lo dice.
			—De acuerdo. ¿Puedo visitar esta isla? ¿Es de usted?
			—Puede visitarla; pero no es mía. Es territorio de los Estados Unidos. Yo tengo la concesión total para la explotación de los cocos. Como había pocas palmeras, he plantado muchas de ellas y pronto empezaremos a recoger los frutos.
			—¿Puedo coger mis revólveres?
			—Sí -sonrió el chino-. A pesar del calor, que no invita a ir cargado con tanto hierro, y a pesar de la amabilidad de los habitantes, creo que hace bien llevando sus revólveres.
			—¿Regresa Silvia a California?
			—Más adelante. Ya tiene casa en San Francisco. Fue muy lamentable que su madre muriese...
			—¿Quién la mató?
			—Si lo supiese le buscaría y lo traería aquí para hervirlo en aceite. Era una mujer maravillosa. Lo peor fue lo que se hizo con su nombre y con su honor.
			—Camilo Cruz tuvo algo qué ver en la difamación.
			—Sí. Y por eso murió.
			—¿Y por eso dejaron el cadáver en mi casa?
			—No. El cadáver fue llevado a su casa, don César. Esas gentes siempre aprovechan la oportunidad para atribuir asesinatos y delitos propios a los demás.
			—¿Sabía usted que Pilar Mayasán me quiso narcotizar? Quiero decir que en realidad me narcotizó.
			—Ella no lo sabía. El narcótico estaba en la botella; pero a Pilar no le hacía efecto, porque estaba inmunizada. Vamos a visitar la isla.
			Don César recogió sus revólveres y se aseguró de que estaban cargados. Luego acompañó a «Dragón Atrevido» a visitar la isla y los enormes almacenes llenos de fardos de opio.
			Aquella tarde, al revisar la lista de los tripulantes de la goleta, don César notó que «Tigre Feliz» figuraba entre ellos.
			—¿Algo que objetar? -preguntó «Dragón Atrevido».
			—Nada. Creo que si usted tiene confianza en la tripulación, yo también puedo tenerla.
			Antes de marcharse, don César se despidió de Silvia, luego, al subir a bordo, observó que «Tigre Feliz» no parecía estar en lugar alguno.
			—¿No falta algún tripulante? -preguntó a «Dragón» y a Silvia.
			—Hemos introducido algunos cambios de última hora. ¿Por qué?
			Don César pensó en lo que debía de representar para la cabeza de «Tigre Feliz», aquel cambio. Probablemente el marrullero chino había caído, al fin, en una trampa.
			—Por nada -respondió-. Me ha extrañado no ver a cierto tripulante con quien tuve algunos roces.
			—Si se refiere a «Tigre Feliz»... hemos creído mejor retenerlo aquí. Por el bien de él mismo, ¿comprende?
			Don César cometió el error de interpretar mal la respuesta de «Dragón Atrevido». «Dragón Atrevido» era muy aficionado a hablar en sentido figurado. Pero aquella vez, en contra de lo que don César suponía, «Dragón Atrevido» habló claramente. Dijo la verdad. «Tigre Feliz» se quedaba en la isla.
			
						

				CAPITULO VII
				
				LA REHABILITACIÓN DE DON CESAR
			
			
			Walter Dickson miró fijamente al «Coyote» y comentó:
			—Esperaba que se hubiera muerto.
			—¿Le han tratado mal?
			—No. Al contrario. Me han tratado bien y ahora me veré obligado a perseguirle para vengar esta ofensa. En cambio, si se hubiera muerto o le hubiesen matado no tendría que preocuparme de mi venganza.
			—Le voy a dejar en libertad, Dickson; pero quiero pedirle un favor.
			—¿Cuál?
			—La rehabilitación de don César. Quiero que usted, como agente del Gobierno, declare que toda la persecución de que se hizo objeto al señor de Echagüe fue injusta. Que se prolongó únicamente porque así se engañaba a los verdaderos culpables, a fin de cogerlos desprevenidos.
			—¿Quiénes son los culpables? -preguntó Dickson.
			—A uno de ellos ya lo conoce.
			—¿Al Juez Coppel?
			—Desde luego.
			—No tengo ninguna prueba contra él.
			—¿Y sin pruebas no puede detener a nadie?
			—No puedo acusar a nadie. Mi justicia y mi Ley no son las de usted. El «Coyote» sólo necesita estar convencido él mismo. Pero los hombres hemos creado unas leyes y debemos atenernos a ellas. Debemos aceptar esas limitaciones en beneficio de los inocentes que podrían ser víctimas de los errores de nuestros impulsos.
			—Entonces... ¿piensa dejar a Coppel en el ejercicio de un cargo público para el cual no está capacitado y que le ha de permitir cometer injusticias y delitos?
			Dickson asintió con la cabeza.
			—Debo ser fiel a mis principios, a la Ley que prometí respetar y a la Justicia que juré imponer.
			—Bien, señor Dickson. Cuando yo le detuve creí que usted era un miembro más de la pandilla de Coppel y Magill. Todas las pruebas que yo necesitaba contra usted estaban en mis manos. Usted había reemplazado a Mateos. Usted acumulaba pruebas falsas contra don César de Echagüe. Usted se presentaba en su casa a detenerle, en los momentos más inoportunos para él. Usted, para el juez Coppel, no era en realidad Walter Dickson, sino el capitán Ralph Allard. ¿No es cierto?
			—¿Qué más da que sea cierto o no?
			—Déjeme seguir. Tenía todas las pruebas que el «Coyote» necesitaba contra un hombre para condenarle a muerte y ejecutar la sentencia. Sin embargo, me limité a detenerle y luego me convencí de que usted había seguido un difícil camino; pero sin dejar de ser honrado. Está usted vivo gracias a que le dejé el tiempo suficiente para probar, o comprobar su inocencia. Esto le demuestra que cuando hago una acusación, no la hago a tontas y a locas.
			—Déme las pruebas que necesito contra Coppel y le detendré.
			—No hay pruebas materiales, por ahora.
			—Entonces no puedo hacer nada.
			—Bien. Entonces le voy a explicar una mala idea del «Coyote». Antes he nombrado al capitán Ralph Allard. Su rostro no se ha alterado. Parece imposible; pero es así. Ha quedado usted muy sereno, como si no hubiese asesinado al capitán.
			Dickson miró fijamente al «Coyote».
			—No he entendido bien lo que ha dicho.
			—Que usted mató al capitán Ralph Allard, que fue del Servicio Secreto Confederado.
			—Pero antes dijo asesinato.
			—Es que fue asesinato.
			—El iba a matarme y yo me anticipé. Eso no es asesinato. Yo llegaba de San Francisco y él me esperaba emboscado.
			—No, Señor Dickson, no, -sonrió el «Coyote»-. Déjeme seguir. Durante la guerra fueron ustedes enemigos. Usted penetró en territorio sudista. ¿Lo recuerda?
			—Fue en acto de servicio. ¿Y qué?
			—Y llegó hasta una casa de Georgia que hasta entonces había vivido segura de que la guerra jamás llegaría hasta ella.
			—¿Cómo... lo sabe? -tartamudeó Dickson.
			—Tal vez porque conocí a la mujer que le salvó la vida. Acaso porque yo sabía que usted estaba allí y no hice nada por detenerle.
			—¿Luchó usted por los rebeldes?
			—Dejemos eso señor Dickson. Es agua ya pasada. Usted estuvo allí en aquella casa durante ocho días.
			—Siete.
			—Siete u ocho. Lo mismo da. Aquella muchacha era la prometida del capitán Ralph Allard. ¿Lo recuerda?
			—Sí -replicó secamente Dickson.
			—Al octavo día aquella casa fue incendiada. Sus habitantes perecieron entre las llamas. Era la casa de los Colborne famosos por su famosísimo collar de brillantes. El «Collar Colborne», o los «Brillantes Colborne». Antes de la guerra, el collar, el anillo y los pendientes que hacían juego, se valoraban en seiscientos mil dólares. Hoy valen un millón.
			—¿Qué tiene que ver eso... conmigo?
			—Entre las cenizas de la casa se encontraron los restos de Nita Colborne y de sus padres; pero ni rastro de los brillantes.
			—¿Y qué?
			—Ralph Allard juró perseguir, aunque fuera hasta él fin del mundo, al hombre que había cometido aquel robo y aquel triple crimen.
			—No sé ni una palabra de eso.
			—Sin embargo, usted prendió fuego a la casa en el octavo día de su estancia allí. Fue una mala manera de pagar tanto favor.
			—¡Mentira! ¡Sólo estuve siete días!
			—Allard le encontró al fin hace unos días y usted le mató, completando su delito.
			El «Coyote» hablaba fríamente y sus palabras penetraban como aceros candentes en el alma y en la carne de Dickson.
			—Hay testigos de la muerte de Allard.
			—¡Mentira!
			—Yo los tendré en cuanto quiera tenerlos, y usted no podrá desmentir ni una sola de sus afirmaciones cuando, en algún lugar de su casa de Boston se encuentre esto.
			El «Coyote» sacó del bolsillo un collar de brillantes y lo mostró a Dickson.
			—Es el «Colborne» -dijo-. Allard descubrió que usted lo tenía y le buscó para quitárselo o entregarle a la Justicia para que le hicieran pagar el delito cometido en tiempos de guerra. Un delito común, no un acto militar, como hubiera podido ser considerado de entregar usted el collar y los pendientes y anillo a sus jefes. Usted hizo la guerra en su beneficio. Y eso no está nada bien.
			—¡Mentira! ¡Yo demostraré que soy víctima de una confabulación canallesca...!
			—¿Cómo lo demostrará? -rió el «Coyote»-. Todos los testigos dirán que usted asesinó a Allard.
			—El quiso matarme a mí para ocupar mi puesto...
			—Eso no lo podrá demostrar nunca. En cambio el collar demostrará que usted asesinó a dos mujeres y a un anciano y luego incendió la casa, para apoderarse de una fortuna en joyas y no dejar rastro alguno de su delito. Incluso se presentará un joyero que admitirá haberle comprado a usted el anillo y los pendientes de brillantes para venderlos a un caballero que deseaba regalárselos a su esposa.
			—Mi palabra pesará más que todas sus calumnias.
			—Todas las palabras pronunciadas por usted durante toda su vida no pesan un miligramo señor Dickson, y pesarán mucho menos que este collar cuando la Policía lo encuentre. Desde luego, no fue usted quien mató a Nita Colborne. En realidad Nita no murió. Creo que no me costaría mucho trabajo encontrarla. Ella huyó con el bello capitán Allard. Bajó de noche, con una vela en la mano izquierda y un maletín en la derecha. Allard la esperaba, impaciente, pensando en ella y en los brillantes Colborne. Nita dejó la vela sobre la mesita del vestíbulo, demasiado cerca de una cortina. Luego abrió la puerta con llave y se estableció una corriente de aire que apagó la vela. Pero no la apagó. Lo que hizo fue derribar la vela, cuya llama prendió en la cortina. Nita y Ralph Allard se marcharon y estaban ya muy lejos cuando la casa de los Colborne ardió por los cuatro costados. En el incendio murieron los padres de Nita y una criada que se acostó en la cama de su amita para que si el padre entraba en el cuarto, como hacía a veces, viese bajo las sábanas un cuerpo de mujer. Y en cuanto a los brillantes, no fueron hallados porque Nita se los llevó consigo y vendidos uno a uno han servido para alegrar la postguerra a Nita y su amante. Alguien muy amigo mío tuvo el capricho de ir formando de nuevo el «Collar Colborne».
			—Sé que usted no usará esos medios contra mí. Usted es el «Coyote». ¡Un caballero!
			—No se fíe de las famas. Entre hundirle a usted o salvar a mi amigo el señor de Echagüe, optaré por lo segundo, aunque sea a costa de lo primero. ¿Por qué no dijo a tiempo que había matado a Allard?
			—Porque me interesaba presentarme como él. Por los documentos que encontré en su poder supe que había sido encargado de matarme y hacerse pasar por mí.
			—Eso lo sé por esos mismos documentos que... tal vez destruiré.
			—Pero usted no puede tirar un collar que vale una fortuna sólo por salvar a un amigo. Ese collar debe de valer un millón. ¿Lo daría por la libertad y el buen nombre de un amigo?
			—Sí. Puedo hacerlo y no pierdo nada.
			—Me cuesta trabajo creerlo. ¡No puedo creer una cosa así!
			—En sus manos está convencerse. Detenga al juez Coppel con las pruebas del «Coyote» y rehabilite a don César.
			—Está bien..., lo haré; pero...
			—Lo importante, para mí, es que lo haga -sonrió el «Coyote»-. Ahora le vendarán los ojos y le dejarán en un lugar conocido. Diríjase en busca de Mateos y vaya con él a casa de Coppel.
			El «Coyote» salió del cuarto que sirvió de celda, durante unos días a Dickson y ordenó a los Lugones que llevaran al agente federal a un lugar determinado.
			Saliendo de la casa, el «Coyote» galopó en plena noche para poner en práctica la última parte de su plan.
			
						

				CAPITULO VIII
				
				LA JUSTICIA DEL «COYOTE»
			
			
			Van der Vogel supo que el «Coyote» estaba detrás de él cuando el cañón del revólver que empuñaba el enmascarado se apoyó contra su nuca un momento, retirándose en seguida, mientras la voz del «Coyote» advertía:
			—Un movimiento sospechoso me servirá de justificación para matarle, Vogel. ¡Cuidado!
			—¿Qué quiere de mí? -preguntó el relojero.
			—Matarle. En realidad esto es lo que yo deseo; pero no lo haré a menos que usted me lo facilite. Intente algo contra mí y le mataré; pero si no trata de defenderse, mi moral no me permitirá causarle daño alguno.
			—No le entiendo. ¿Qué busca en esta casa?
			—La solución de un misterio. ¿Qué fue del cadáver de Tomás Gómez?
			—Se lo llevaron unos hombres.
			—¿Los mismos que le asesinaron? Puede volverse hacia mí si quiere.
			Vogel obedeció. No estaba tan asustado como aparentaba. El «Coyote» conocía aquella serenidad disfrazada de miedo. Van der Vogel no era un cobarde.
			—Creo recordar que fue usted quien lo mató, tratando de salvarme la vida.
			—No. Yo le metí alguna bala en el cuerpo; pero él ya había muerto cuando recibió aquellos balazos. Sus amigos le habían apuñalado. Por eso no apareció el cuerpo.
			—No tengo amigos, señor. Y mucho menos gentes que se dediquen al asesinato como profesión.
			Mientras hablaba, Van der Vogel iba apretando con el pie un botón colocado en el suelo. Al terminar se volvió del todo hacia el «Coyote». Este sonrió tristemente.
			—¿Cuál es su verdadero nombre? -preguntó-. Diga la verdad, si se atreve.
			—¿Qué importancia tiene un nombre? -preguntó Van der Vogel.
			—Su aspecto es tan occidental que nadie diría que un cincuenta por ciento de su sangre es amarilla. La misma sangre que circula por las venas de un hombre llamado «Dragón Atrevido», a quien espera heredar el día en que sus cómplices lo maten.
			—¿Es cierto eso? -gritó Roger Magill, desde el vestíbulo lleno de relojes de pie-. ¿Por qué no dijiste eso nunca?
			—¡Porque no es cierto! -gritó Van der Vogel-. ¡Es una mentira de ese hombre que trata de ponernos a unos contra otros...!
			—El propio «Dragón Atrevido» me lo confesó en su isla, hace unos días -dijo el «Coyote»-. Las pruebas las tiene Van der Vogel en su caja de caudales.
			—No tengo nada de eso... -tartamudeó el relojero.
			—Claro que lo tienes -dijo Magill, sin entrar en el taller-. Siempre has tenido la caja cerrada. ¿Qué ocultas en ella? ¡Contesta!
			—¡Nada!
			—Oculta cosas muy importantes -dijo el «Coyote»-. Y si no que la abra.
			Van der Vogel se puso en pie. No había tenido suerte al pedir ayuda por medio del timbre del suelo. Creyó que subirían algunos de los hombres que esperaban allí. No imaginó que fuera el propio Magill el que subiera tan inoportunamente.
			Dirigióse como de mala gana hacia la caja de caudales. En ella sólo guardaba un revólver y algún dinero. El «Coyote» quedó atrás, procurando no colocarse al alcance del revólver que debía de empuñar Magill. Este no desperdiciaría la oportunidad de matar al enmascarado, salvando de momento a Van der Vogel, aunque luego ambos se peleasen por el botín.
			El relojero abrió la caja de caudales y un destello de luz brotó de su oscuro interior. Maquinalmente, Van der Vogel tendió la mano hacia aquel destello y sacó un collar de brillantes muy parecido al que el «Coyote» había mostrado poco antes a Dickson.
			—¡Las piedras preciosas de «Dragón Atrevido»! -comentó el «Coyote»-. Creí que estaban en su escondite.
			—¿Las tenías y no dijiste nada? -gritó Magill-. ¡Te voy a...!
			—¡No seas loco! -gritó Van der Vogel-. ¿No comprendes que es una trampa que nos tienden para...?
			El tiempo de discutir había pasado ya. Magill no escuchaba, no quería razones; quería las fabulosas piedras preciosas...
			Van der Vogel metió de nuevo la mano en la caja de caudales y la sacó armada con el revólver. Frenéticamente lo amartilló; pero cuando al fin logró apretar el gatillo, Magill ya estaba disparando y las balas de su revólver atravesaron el cuerpo de Van der Vogel, derribándolo contra la caja de caudales.
			Cuando el relojero cayó al suelo, su cuerpo estaba ya vacío de vida; pero el «Coyote», empuñando un revólver de corto cañón y gran calibre disparó dos veces.
			Roger Magill cayó de rodillas, con los ojos desmesuradamente abiertos, lanzó un grito gutural y desplomóse de bruces.
			Con una bala hubiese bastado.
			El «Coyote» recogió el revólver que el relojero no llegó a disparar y lo guardó en un bolsillo. Luego dejó caer en el suelo el que mató a Magill. Cuando llegara el momento de hacer investigaciones, se sacaría la conclusión de que aquellos dos hombres habíanse matado entre sí.
			También recogió los brillantes y los guardó en un bolsillo, luego tras de asegurarse de que no dejaba huella alguna del paso del «Coyote», salió de la relojería mientras los grandes relojes de pie iniciaban un irregular y prolongado sonar, como si sus campanas anunciaran la muerte de los dos hombres que ahora yacían en el suelo.
			Dentro, en la caja y en otros lugares quedaban pruebas suficientes para enviar a la horca a Rob Coppel.
			
						

				CAPITULO IX
				
				EL ULTIMO RAMALAZO DE LA TEMPESTAD
			
			
			Toda la fantástica historia de la confabulación contra don César de Echagüe, se hizo pública gracias a las pruebas encontradas en casa de Van der Vogel y en el propio domicilio de Coppel. Este nunca imaginó que el agente federal Walter Dickson se atreviera a detenerle. El había sido por algún tiempo la Ley en Los Angeles.
			Cuando Mateos, de nuevo sheriff, le llevó a la cárcel entre clamores de multitud excitada, Coppel no se hacía ninguna ilusión acerca de su suerte. Conocía demasiado bien la Ley para no saber qué clase de sentencia se dictaría contra él cuando se celebrase la vista de su causa.
			Aquella misma noche confirmó todas las acusaciones reunidas por Dickson al abrirse las venas con un trozo de cristal de su reloj de bolsillo. Cuando Mateos, de madrugada, se dio cuenta de lo que estaba pasando, ya nada se podía hacer por la vida de Coppel. Su suicidio fue la última declaración que hacía falta para que el nombre de don César de Echagüe quedase limpio de toda acusación.
			Aunque nadie mencionó al «Coyote», muchos comentaron que su mano se había movido, invisiblemente, en la solución de aquel extraño caso. Dos días después, el hacendado apareció en el «Rancho de San Antonio», como si nada hubiese ocurrido.
			A quienes le preguntaron luego dónde había estado, contestó: -Disfrutando de unos días de absoluta libertad.
			—¿Dónde?
			—Por ahí, en algún sitio. Desde luego no me he aburrido. Dormía diecinueve horas diarias, más una siestecita después de las comidas.
			Luego Guadalupe anunció su regreso al Rancho.
			Don César procuró que todo quedara bien arreglado. El joyero chino que le servía volvió a arreglar los brillantes de Guadalupe, tal como estaban antes de de adaptarlos en torno a las falsas piedras que formaban el núcleo principal de los dos collares que el «Coyote» usó contra Dickson y Van der Vogel.
			
			* * *
			
			El regreso de Lupe y sus hijos se celebró con un banquete. A la hora de brindar, don César tomó la palabra con una copa en la mano derecha.
			—Una de las mejores pruebas de la inteligencia humana, la tenemos en cómo ha sabido convertir una necesidad física, como es el comer, en un arte maravilloso. Hoy podríamos estar celebrando el regreso de mi mujer y el final de una pesadilla, con cantos o bailes, como hacen algunos pueblos salvajes; pero en vez de agotarnos con semejante trabajo, nos hemos reunido aquí y hemos comido muy bien. ¿No es cierto?
			—¡Sí, sí! -gritaron muchos.
			—Ahora debemos beber lo mejor posible y luego procurar olvidar los malos ratos que se han pasado.
			—Don César -musitó Anita, acercándose a él cuando terminó el brindis-. Hay un caballero que desea verle.
			—En estos momentos no me siento capaz de recibir ninguna visita. -replicó el hacendado-, ¿Quién es?
			—Me dijo un nombre muy raro. Es chino y tiene una cicatriz en la cara.
			—¿«Cara Cortada»?
			—Así fue como dijo que se llamaba; pero me pareció una broma de poco gusto y...
			—Bien. Sírvele todo el té que quiera, ofrécele pasteles, comida y lo que se te ocurra. Y dile que no hay nada tan hermoso como esperar.
			—¿Quiere decir que debe esperar a que usted pueda hablar con él?
			—Eso quiero decir. Que aguarde y no pierda la paciencia. Luego le recibiré. Procura que no quede donde los invitados le vean. Podrían asustarse.
			Siguió la comida y durante el curso de la misma don César no dejó ya de pensar en los motivos que podían haber conducido hasta allí al fiel criado de Pau Chu. Cuando, al terminar, muy tarde ya, la fiesta, se retiró el último de los invitados don César fue en busca del chino, que le esperaba en el despacho.
			—Bienvenido, «Cara Cortada» -dijo sin entusiasmo.
			—Gracias, señor -respondió el oriental-; pero no me dé la bienvenida hasta conocer los motivos de mi visita. Puede que entonces lamente mi llegada.
			—Nunca se lamenta el ver de nuevo a un antiguo amigo. ¿Cómo está su señor «Dragón Atrevido»?
			—Ha muerto.
			—¡Ah! Todos tenemos que morir. ¿Le ayudó alguien o lo hizo por sí solo?
			—Alguien se tomó el trabajo de ayudarle; pero de momento creímos todos que nuestro amo había muerto por sí solo. El suceso ocurrió hace tres días.
			—¿Y Pau Chu?
			—Está en la isla.
			—Debe de estar desconsolada.
			—Lo está, mi señor.
			—Es natural. ¿Se sabe quién ayudó a morir a «Dragón Atrevido».
			«Cara Cortada» movió afirmativamente la cabeza.
			—«Tigre Feliz» tuvo una lamentada intervención en el suceso. Es un traidor.
			—Eso mismo opiné yo de él hace algún tiempo; pero me reservé mi opinión. ¿Qué pretende?
			—Se ha hecho dueño de la isla. Todos los criados que fueron de nuestro amo «Dragón Atrevido», se pasaron a su servicio contra la legítima heredera. «Perla Preciosa» es prisionera de «Tigre Feliz». Su suerte está decidida.
			—¿Su suerte? ¿Qué clase de suerte?
			—O será la esposa de «Tigre Feliz», o morirá.
			—¿No es un poco melodramático todo esto?
			—Es la verdad. «Tigre Feliz» quiere asegurar su dominio sobre los demás con la boda que le une a la estirpe de «Dragón Atrevido». Si ella pudiese huir de la isla, todo estaría salvado.
			—¿No ha huido usted, «Cara Cortada»?
			—Me dejaron por muerto hace días; pero sólo fue un duro golpe aquí.
			Al hablar el chino mostró una herida en la cabeza. Estaba aún sin cicatrizar.
			—Parece profunda -comentó don César-. Bien. ¿Qué puedo hacer?
			—En el Luisita quedan veinte servidores fieles de Pau Chu -dijo «Cara Cortada»-. Con ellos, si no se enterasen de que su jefe ha muerto, reconquistaríamos la isla y «Tigre Feliz» sería un tigre muy desgraciado.
			—¿Quién pensó en semejante proyecto?
			—«Dragón Atrevido» me lo dijo antes de morir. Si alguna vez su «ahijada estaba en un apuro, yo debía buscarle a usted y pedirle ayuda.
			—Creo que podemos salir en seguida -dijo don César-. El barco está en el puerto de San Pedro. Vamos.
			Fue a recoger sus revólveres y cartuchos para los mismos. Luego se despidió de Lupe..
			—Son los últimos ramalazos de una terrible tempestad -dijo-. Volveré dentro de cuatro o cinco días. Si te preguntan por mí di que he ido a visitar unas tierras.
			—¿Vas a hacer algo por una mujer?
			—Probablemente, Lupe. Supongo que no tienes celos.
			—Por esta vez te equivocas en tus suposiciones.
			Don César acarició las mejillas de Guadalupe y antes de volver a reunirse con el chino dijo:
			—Los celos son el perfume del amor. Lo dijo alguien que no entendía ni una palabra de amor. Adiós.
			
			* * *
			
			La goleta navegó a toda vela rumbo a la isla del «Dragón». En la rueda, «Cara Cortada» gobernaba con mano segura la nave. «Tigre Feliz» no había tenido valor para dar ninguna orden prohibiendo la entrada de la Luisita por el canal. «Cara Cortada» se había asegurado de ello antes de escapar. Además, los artilleros eran amigos suyos y no dispararían si le veían a él en el timón.
			Al llegar de nuevo la noche, don César descendió a su camarote y no salió de él hasta que le anunciaron que estaban penetrando en la laguna, después de haber cruzado felizmente todo el peligroso canal.
			Entonces subió a cubierta y contempló la dorada extensión de la playa y el verde cono de vegetación que ascendía por las laderas del antiguo volcán.
			—¿No hemos entrado demasiado descaradamente? -preguntó don César-. Nuestra presencia es un secreto a voces.
			—Así es, señor -.suspiró «Cara Cortada»-; pero «Tigre Feliz» dijo que «Perla Preciosa» moriría si antes de una semana yo no traía hasta aquí la goleta. Perdón si al hablar no dije toda la verdad.
			—¿Y la dices ahora? -preguntó don César, arqueando una ceja.
			—Venga y se convencerá de ello.
			Se había acercado una canoa y estaba detenida junto a la "escala de la goleta. Los tripulantes habían subido a bordo. Eran unos quince o dieciséis y parecían excesivamente armados. «Cara Cortada» invitó a don César a descender a la canoa, cuyos remos estaban en manos de diez de los tripulantes de la Luisita.
			Don César se dijo que aquello tenía todo el aspecto de una captura del barco.
			—Me gustaría saber hasta qué punto alcanza su fidelidad, «Cara Cortada» -comentó don César.
			—Cuando «Dragón Atrevido» me puso a las órdenes y al servicio de Pau Chu, prometí serle fiel hasta la muerte. Y así será. Por encima de todos los peligros, y de todos los precios.
			—Bien. Siempre he admirado la fidelidad de los criados chinos. Tal vez por eso nunca he querido tener ninguno. Opino que el hombre no merece ni la fidelidad de los perros ni la de los criados chinos. Son dos premios que están reservados a los dioses.
			«Cara Cortada» volvióse hacia don César. Estaba todo lo pálido que puede llegar a estar un chino. Sus ojos expresaban una turbación casi occidental. Desde luego, lo que estaba pasando en su corazón no era propio de un chino.
			—Sus labios hablan a veces muy acertadamente.
			—Gracias, «Cara Cortada». -sonrió el californiano- Creo que eso es un cumplido, ¿no?
			—Trata de serlo. Ya llegamos.
			Su mirada se detuvo un instante en el revólver que asomaba bajo la chaqueta de don César de Echagüe.
			—Hace demasiado calor para ir tan cargado de hierro y plomo -dijo.-. Además... no lo va a necesitar. ¿Quiere entregármelo?
			Don César entregó, lentamente, el revólver. Luego esperó. ¿Pediría «Cara Cortada» el otro, que llevaba en una funda sobaquera?
			El chino pareció haber olvidado aquel otro revólver, de cuya existencia tenía que estar enterado.
			Saltaron a la playa y al volverse hacia la goleta, don César vio como otro grupo de tripulantes embarcaba en otra canoa. Toda la Luisita quedaba ahora en manos de los chinos que habían subido a bordo.
			Cuando miró a «Cara Cortada» éste desvió la vista.
			—Vamos -dijo-. Es tarde.
			Avanzó por el mismo camino que don César había seguido unas semanas antes en pos de «Dragón Atrevido». Así llegaron a la casa y «Cara Cortada» entró. No parecía haber centinelas; pero una vez dentro el californiano vio a dos chinos, bien armados, en el vestíbulo. Apenas se movieron al ver a «Cara Cortada» y a su acompañante.
			—Venga -dijo de nuevo el criado de Silvia.
			Fue hacia una de las puertas y entró en una amplia sala de bajo techo y reluciente suelo de mármol. Silvia Gómez se había puesto en pie al abrirse la puerta. Junto a ella estaba, sonriente, «Tigre Feliz».
			—Bienvenido, señor «Coyote» -saludó Silvia.
			—¿No sería mejor decir; Bienvenida la goleta?
			—Es lo mismo. -sonrió la joven-. Te estoy muy agradecida, «Cara Cortada». Yo aprecio todo el afecto que me profesas.
			—Mejor sería decir toda la fidelidad -rectificó «Tigre Feliz»-. «Cara Cortada» es un chino a la antigua usanza. Fieles hasta la muerte a las más tontas promesas.
			—Nunca debemos burlarnos de aquello que nos beneficia -dijo Silvia.
			Mirando a don César fue hacia él, diciendo:
			—La facilidad con que se ha dejado coger me ha causado una profunda decepción, señor «Coyote». Estaba segura de que desde el primer momento sospecharía la trampa. ¿No se dio cuenta de lo inverosímil que era todo?
			—No. Sinceramente, me dejé engañar como un tonto.
			—No me lo explico. ¿No vio todas las contradicciones y anomalías de la historia?
			—Señorita Gómez: el mundo es redondo, a pesar de que yo siempre lo he visto plano. El mundo da vueltas, a pesar de que yo siempre lo veo inmóvil. Debajo de nosotros, en nuestros antípodas, hay unos hombres que con relación a nosotros caminan como moscas por el techo de esta habitación. Colgados cabeza abajo. No me lo explico. Todo ello me parece sumamente fantástico e inverosímil. Sin embargo, lo acepto como un hecho real. El mundo es redondo, el mundo gira, hay hombres que caminan como moscas por el techo de una habitación. Cuando una historia tiene ciertos puntos inverosímiles, casi siempre es una historia real. En cambio, cuando todo es lógico..., entonces... a veces la historia es falsa.
			—¿Sabe lo que voy a hacer con usted, don César?
			—Empiezo a temer que haga lo mismo que hizo con aquellos tripulantes del junco chino. En todo momento me ha resultado usted una viva contradicción. Generosa y cruel. Valiente y cobarde. Hermosa y...
			—¿Y qué? -preguntó, burlonamente, Silvia-. ¿También soy fea?
			—No. En todos los instantes es usted preciosa. No me lo explico. Toda mujer bonita tiene su momento feo.
			—Tal vez mis despertares no sean lo que fueron en otros tiempos.
			—Recuerde que la he visto despertar.
			Silvia se volvió hacia «Tigre Feliz».
			—¿Le has oído? -preguntó-. ¿No te parece encantador? Casi me gustaría perdonarle la vida. Desde luego no quiero verle morir. Prefiero recordarle amable, simpático y galante como ahora. Y de ser posible no uses el cuchillo. Más vale que emplees el revólver.
			«Cara Cortada» tendió a Silvia el revólver que don César había llevado hasta el momento de desembarcar. La joven retrocedió un poco y, con un movimiento de cabeza indicó a «Cara Cortada» que entregase el arma a «Tigre Feliz».
			Este tomó el revólver y miró si estaba cargado. El cilindro revelaba la presencia de seis cartuchos.
			—Vamos, señor -dijo «Tigre»-. Le voy a presentar a un viejo amigo. Será un magnífico compañero de viaje.
			—¡Sobran las bromas de mal gusto! -protestó, indignada, Silvia-. Cumple con tu obligación y termina lo antes posible.
			—A veces me fastidian tantos escrúpulos -gruñó «Tigre Feliz»-. Deberías bajar a ver cómo trabajo. Es muy cómodo eso de encargar a otro las tareas sucias...
			—¡Vete! -ordenó «Cara Cortada»-. Vete y haz tu trabajo; pero no intentes ninguna traición. El premio es siempre la muerte.
			Silvia dirigió una veloz mirada a su criado.
			—No lo encuentro gracioso -dijo en chino-. Vamos.
			Al mirar de nuevo a don César sonrió, deseando:
			—¡Que el viaje sea cómodo y feliz, señor «Coyote»!
			—Sus deseos serán órdenes para mí, señorita. Por mi parte le deseo todo lo contrario.
			«Tigre Feliz» le empujó con el cañón del revólver hacia otra de las puertas de la estancia. Salieron a un corredor y luego al maravilloso jardín.
			—¿Adonde vamos? -preguntó don César al chino.
			—Ya se lo dije. A ver a un amigo.
			Se dirigieron hacia una casita perdida entre la vegetación. Un hombre montaba guardia en la puerta. Tenía las manos apoyadas en el cañón de un Winchester, cuya culata descansaba en el suelo.
			—Vete -ordenó «Tigre Feliz»-. No te necesito.
			Sacó una llave y sin dejar de apuntar el revólver contra don César, abrió la puerta del pabellón.
			—Entre -dijo.
			Don César entró en la casita. Tras él «Tigre Feliz» cerró la puerta. La luz entraba cenitalmente por una claraboya de cristales que ocupaba todo el techo. No parecía una cárcel muy segura, a pesar de lo cual el hombre encerrado en ella no había intentado huir.
			—Bienvenido, don César -dijo el chino encerrado en el pabellón-. Sabía que intentarían atraerle hasta aquí; pero imaginé que no se dejaría engañar.
			—De todo lo visto hoy, el hallarle aún con vida es lo más agradable que recuerdo -sonrió don César-. Parece usted algo triste, «Dragón».
			—Las ingratitudes nunca son agradables.
			—Pero siempre son lógicas -replicó el californiano-. Nosotros tenemos un refrán que dice: «¿Cuántos enemigos tengo? Tantos como favores he hecho.»
			—Muy interesante; pero nuestro verdugo tiene prisa. No le hagamos esperar. Está temiendo que sus cómplices se marchen con todo el botín.
			—Por mi gusto no les mataría -dijo «Tigre Feliz»-; pero si les dejara vivos serían ustedes una larga y terrible molestia para mí. ¿Por quién empiezo?
			—Por mí -dijo «Dragón Atrevido»-. A menos que al señor le moleste presenciar una ejecución. En este caso le cedo la preferencia. No es mucho tiempo el que nos vamos a ahorrar.
			—¿Está usted de acuerdo, señor «Coyote»? -preguntó «Tigre».
			—¿Me permite que me tape los ojos con un pañuelo para no ver morir a tan cumplido señor?
			Mientras hablaba don César llevó la mano hacia el sobaco, buscando la culata del revólver que guardaba allí porque «Cara Cortada» no quiso recordar la existencia de aquel arma.
			«Tigre Feliz» presintió, de pronto, lo que iba a ocurrir y su revólver se volvió hacia don César; pero éste ya tenía la mano derecha en torno de la culata de un Colt y, precipitándose hacia al suelo, por debajo del trayecto de la bala disparada por «Tigre», disparó desde el suelo contra «Tigre».
			Hizo dos disparos y ambos atravesaron el corazón del chino, cuyo asombro quedó grabado como la última expresión de su rostro más allá de la muerte.
			Don César se puso en pie y volvióse hacia «Dragón Atrevido».
			—Confieso que me ha asombrado usted -dijo el oriental-. No esperaba esto.
			Sonriendo, don César recogió el revólver que tan mal había usado «Tigre» y lo guardó en la funda, después de recargarlo, sustituyendo por otro cartucho nuevo la cápsula vacía. También recargó el que había usado contra «Tigre» y mientras tanto explicó brevemente lo ocurrido.
			—Muy propio del pobre «Cara Cortada» -suspiró «Dragón Atrevido»-. Un trágico y terrible sentido del deber. Hace años prometió obedecer siempre a mi ahijada. Entonces dejó mi servicio y pasó al de ella. Y cuando Silvia le ordenó que actuase contra mí, «Cara Cortada» obedeció. No debió de serle fácil. ¡Pobre hombre! No se le puede acusar de nada.
			—Si acaso de poca libertad de pensamiento.
			—No. El debía obedecer ciegamente mis órdenes. Siempre le recordaré con admiración.
			Habían salido de la casita y caminaron hacia la playa. En la laguna, la Luisita estaba tendiendo sus velas...
			—Ya tienen el tesoro -dijo «Dragón Atrevido»-. Ya han satisfecho sus ambiciones.
			—¿Piensa perseguirles? -preguntó don César.
			—No. Que vivan la vida que ellos mismos han escogido. Tal vez el árbol era hermoso; pero el fruto siempre fue malo.
			—Silvia es hija de usted, ¿no?
			—Sí. Y tengo otro hijo... si vive aún.
			—Murió. Le mató Magill.
			—Lo esperaba. Fue un mal día aquel en que tomé al abordaje el barco inglés con el tesoro.
			La calma y la paz de la isla se quebró, de súbito, con la llamarada que partiendo del casco de la Luisita subió hacia el cielo, envuelta en negras nubes de humo y acompañada de una detonación que llegó con el desplazamiento del aire producido por la explosión.
			Otras dos detonaciones de igual potencia resonaron en el aire, producidas dentro del casco de la goleta, cuyos fragmentos empezaban a caer en las revueltas aguas de la hasta entonces tranquila laguna.
			Cuando al fin la nube de humo se elevó descubriendo la superficie del agua, de la goleta sólo quedaban multitud de fragmentos flotando, humeantes, sobre el mar. Ni un hombre, ni... una mujer.
			—Usted lo esperaba, ¿no? -preguntó «Dragón» a don César.
			—Lo preparé yo mismo. En cuanto levantasen el ancla, debía producirse la explosión. Mientras la goleta no se moviera de donde estaba no podía ocurrir nada.
			Todos los habitantes de la isla estaban reunidos en la playa, mirando, con asombro y temor, al alto chino que volvía a ser su jefe.
			—¡Pobre «Perla Preciosa»! -musitó con quebrada voz «Dragón Atrevido».
			—Era cruel. No se detenía ante nada.
			—A pesar de todo yo la quería. Si ella no hubiese sabido nunca que yo era su padre... quizá no hubiera creído, tener derecho al tesoro.
			Hizo una pausa y siguió:
			—Todo perdido... al fin.
			—Si se refiere al tesoro, no -dijo don César-. Había dos Luisitas. Tomás Gómez hizo construir otra igual, y ésa es la que ha volado. La legítima está en San Francisco, donde él la dejó. Ya he dado orden de que se desguace y reúna el tesoro.
			—¿Y su empleo?
			—Hospitales para los chinos que después de tender la mitad del ferrocarril Unión Pacífico, son tratados como leprosos por los mismos a quienes han ayudado a enriquecerse. Pero si usted quiere cambiar el uso...
			—No. Ya nada me importa... ahora. Y creo, don César, que hizo usted mal al no dejar que «Tigre Feliz» disparase debidamente su primer tiro. Sin embargo, estoy seguro de que lo hizo usted convencido de que me ayudaba.
			Movió la cabeza hacia la laguna sembrada de humeantes fragmentos de madera y murmuró:
			—A pesar de todo... era mi hija. Y... lo malo que había en ella lo heredó de mí. No fue culpa suya si no heredó nada más.
			Se interrumpió de nuevo y pidió:
			—¿Me permite que me retire? Siento deseos de llorar y... no es correcto hacerlo delante de todos. El dolor es una enfermedad que no debemos contagiar a los demás. Adiós, don César de Echagüe.
			—Adiós, «Dragón Atrevido».
			Los dos hombres se saludaron con una leve inclinación de cabeza y luego el chino volvióse y sé dirigió hacia la casa. Sus pasos se marcaban profundamente en la arena. El dolor y la amargura pesaban muy fuerte sobre sus hombros.
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